

PASAR A LA OFENSIVA EN EL COMBATE SALARIAL 


JSl conflicto LeviagAon-Manrique, qne termi nó con t 
la defenestración del «umstro de la» nunca mata»- ¿ 
toadas "buenas intencione»", y el inaí»*» 9 o ®™ ] 

«modo en lar ASUrt» semanas la xteM* c 

¿óndU «cnerdo radicd-penaréto “fe W de ** 
puoWos”, pueden hacer perder la brújufe a te *“?• 
aan rev^%#cA>na3W y arigiw fa«W especMdones , 
«te» ln ¿ctwl stawióa del ^ ' 

<juev en el campo tfieíalista, al nSení» ¿fe 
T' ^rf m- de artfeuter una alianza fe- y 

-*™roni«m» U*o la bsnnboBa “wtóoaah*te , « Ja i 
cortina de buraO que oculta una Une» í“ va *^J e 1 
,#n favor de W Monopolios imperialistas . Eft cie rto 
<nto ha «rafeado friccione* en oí equipo gpberoante- 

<b la renuncia de Manrique* qfeen retobaría ari el 

primer de**al«ní«>to T'tZ 

_ i— aremtoca» maniobra» naoonalista» y «*“ 

Táanui mnn acurados con una- porte de v te°® 
equipos ptáfeco». 

íSjfUj fe grave de esto maniobra, no reside en su 

-movimiento interno. Aquí vale aquello de que todos 
Jos caminos conducen a Roma”. Y Roma es ^ 
•dwtifitas fracciones efe te otee* dtmúnantw inaote- 
mtK en el poder y garantizar el proceso de con- 
ceatMcióo mrawjpoÍMta. B» impedir no nuevo ascenso 
«da te metes obrera» y populare». Lo grave está en 
med» confundir, hacer perder de vista el eje pro- 
itMtío «n fe feote. contra la dictadura. 

En efecto, adentras los (barios y te revistos bur¬ 
guesa» tejen las más diversas hipótesis sobre los 
-sucesos políticos, en la mesa de te negociaciones 
paritarias, los patrones, el Estado y los jerarcas src- 
•dicafes buscan puntos de acuerdo, cuyo único resui- 
-tado sino se quiebra esta maniobra, sera el mante- 
-nimiento de fea salarios de hambre y ja superexpto- 
toción obrera. Los paritarios obreros , elegios « 
su gran mayoría al margen de los trabajadores, 
.escogidos entre los más corrompidos, amagan con 
pedidos de aumentos de salan» considerables, ^ 
gen el mantenimiento de te condmcraes de trabajo 
■históricamente logradas, etc. Pero estólo ra 
porque en definitiva terminaran aceptando, regateo 
^¿regateo menos, los topes salariales que presmto 
“ FRENTE PATRONAL-ESTATAL. Frente claro 
a los ojos de todos aunque el gobierno 
niobrar de tal manera que no aparezca ,«*» «t. 
Meciendo topes y obligando así a Ruca y Cf«. » 
toCveXdero papel de agentes de fe burguesía 
togar su veruwi *T‘\ queda- claro que 

« lito 'TSsarán de! JSSfetaST.» treinta P«r 
:¿"Tu® habrán de deducir el seis por 

**£Í' es 1a maniobra que hay que quebrar. No 
■ se trata por eso de creer que a ésta 

simptemetoe ew ^¿° 1 ^ J J ¡ani o¿ y dSrroUando 
Atenta denunciando la mamón -—p e j 

la movilización nrofetana para 
cáramo de fe JtX P°r tKfcdrees D«be 

La 'denuncia política debe ^ar fompanad^ 

- pw••J-S- iSSSSÍ~ teriT^oriu- 

*S£w&? TÍA A*. -tS 

nando sdbre el Estado, fes patrones V- j^GS-exi- 
-dirigentes';sindicales ccrio jo «“‘V ja ’CGT 

aáe«tó fe -reunión ; del Comité Confedera! de fe JLA» 

jpari-teüí ttft' "plan, ¿fe faena. - 

Esto programa es: Aumento general del sesenta 


por deoto para ttxfe* te «tegreta*. *addn mkún* 
de tnr*r mil pesos, mis dte «3 te* *«•*> * "ff* - 
Esto proporidte debe artkmlarre cea teta» «"Sri»- 
dicactonea refedouada* con te ******* de «tejo. 

La táctica es llevar este programa abajo: prooao- 
ver te «amble» de fábrica, de aeocSóo, P*« *► 
vastar un pfen de lucha desde ateto 9« q»«**e 
el acuerdo dfc la “Sagrada EamtKa”- Hay que tomr 
medidas de ha** y dMtftuir a jos paritete smdi- 
cale» conciliadores. Hay que sacw a fe Sagrad» Fa¬ 
milia de sm remisiones- plaoestera* y geoe» un peo- 
ce» de fecha que dteMutetiue e» un» Semana de 
Lucha y en un PARO GENERAL NACIONAL que 
disloque el monstruoso sistema de supereapfetociá» 
obrera qué so» estas, paritarias. 

Esta Juste ya desposta en Cóidote, dond e toa 
obreros de la sección forja, en «riser, » m müeoen 
firmes contra fe decisión pojhW* «» fe corapte 
cencia del tMrismq, de imponetfo fe jonurfa de 
ocho horas en una aeoáón insalubre. Esta lucha 
también despteta ett te WufiWh* ^ Barieaíte « 
fe Capital, de Matnicípales en Cóidote, oto- 5°® 
ludias que debe» desembocar en un enfreotanaieiito 
con fe ¿Bctadma. Sus rrivmdfcackmes debe^ ser ura- 
áas «n un movimiento general proletario contra los 
rateros aumento» de alarios y ios correspondientes 
aumentos en la productividad del trabajo. 

La lacha debe servir para forjar una dirección 
clasista y combativa en los niveles nacionales y pro¬ 
vinciales, por ciudad y empresa, que sea capaz de 


«rafee 5 / fe* tetes obreras y dfctef» el pe*» * 
fes AsnpwdJte* y derauesüe e» fe práctica * 1 
datera naturaleza refetraM* f P«ótete*» *» » 
política de fe latersteficstl (MVCS e iatepei*#«*e&. 

Hay «re tetoii ote r fe tete de te rao *» ®° « tirra 
par» íonrer creritiores fetotre* Bretere eafeti— 


sean fea « do ra» de fe» ¿feeMte» y te» <te*te- 
Jantes fes retese*. 

La fecha deberá ser «creí* te** q» lo» dliaettl» 
av»cea w fe m nqurev^ » qoe *ÓÍ6 fe u^óda d rere*- 
lucwnaria cu d vanen*» de fe toriweeccfe® popufec 
armada podré v etea* * fe dictadura. Ha y y»e %»- 

mar nswsnrlrtt sntíntpRsáVS OSBÉto fe P®to®, La 

matones patronales y sin dícate . La repnteSn *>*t- 
obras* t» ae haré «pecar y hay qredasfe re^rarato- 
De allí qoc «til fedfe delMt apuntar toteíén «tete 
el «paral» represivo dfe lá' **aAtf», te* L 
tari rie fes presos poütioo» y soefete,. pre el ritare- 
rnascara miento del criminal asesinato de Maitias y 

con»nlstes luühitopiH aflÉnii 

da en fes Agrupación» 1* db Mayo van deten*- 
trando, pese a su tocipiencfe, re deriréón de tothsr 
por un m wünk sri p obren» clasista y (cwofcckMsari*. 
estarás a fe ca bez a . Poro* para ello fe priesero a 
tener en efexo « qre, nuevamente, hay que sacar 
.a fe dictadura de su fiireto acttel y abrir aoevo* 
cauces al Ubre*» protetorife cuyas páginas se vienen 
qü iqafloandp rife' a di* después del oosdobazo. 


Revolución y Delincuencia 


En la prensa burr "ta han aparecido infor¬ 
maciones sensacionah % —sutmmstradas por 
organismos policíacos— tendientes a complicar 
al PCR con las llamadas "actividades delicti¬ 
vas comunes”. Corresponde aclarar una vez 
más el punto de vista del marristno-leranismo 
ai respecto, punto de vista reiterado especial¬ 
mente por Letún y los bolcheviques. ^ 

Desde luego, para nn; maraista, 1» “deün- 
coencip” es un fenómeno producido por la 
división de la sociedad en clases, en esploia- 
do 5 y explotadores. Pero .a la 1 vez, los revté-j- 
cíonarics proletaríi^s eriin al margen de la “le¬ 
galidad”. burguesa. ¿No será el momento « 
qiie todos los Tnargmados de la justicia — ¿o- 
munes” ,y políticos— aónen sus esfuerzosV 
Este, problema ya se jdanteó el rigió pasa¬ 
do. Él movímiérito obreiro revolucionario, des- 
"de el Manifiesto de! Partido Comími-ta de 
Íg.í¡S; ha definido, a] “lumpemproletariádo . A 
pesar d.e su miseria y,de su “ilegalidad", son 
. un subproducto de los mecanismos de «pfe 
iáción burguesa, Estén infílfrailos por_confi- 
áénteS polidalcs, “ctémean pata achuquir, 
* ingresan, a los resortes .d*L ! WpvpC%' “ P íer - 
‘ tos organismos represivós. Por tó tinto, la ac¬ 


tividad revolucionaria, por extremos que sean 
lus medios a que de he recurrir, siempre traza- 
rá una ciara linca divisoria con i* corrupción 
del hampa. Quienes hayan visto la peheula 
“La batalla de Argel” habrán observado que 
ti cómbete contra la corrupción delictiva m- 
cHvidual o de bandas, forma parte de !a hiena 
inicial para asegurarse una retaguardia Kmpra 
ante las masas. 

Desde luego,’ esta purificación revolutiona- 
ria od quiere decir que el proletariado revohi- 
c torta rio renuncia a ningún medio, pero a c ®“* 
ación dé que estos medios sean empleados 
per los' revolucionarios y en el mam» de una 
estrategia de gsurar a fes masas para el derro¬ 
camiento violento del poder de las clases ex- 

■ plegadoras.. . ’ . . 

< Quien crea que se es revolucionario olvi, 

- «feudo 1 'estos reglas, queda expuesto a todo tipo 
■■ d i : inf asacién del' enemigo de cíase. Facilitar 
esta Inftltraewn es «1 objetivo de! espacio de- 
dicatfe-por"fe‘ prensa reaccionaria » esta ah- 
surdar “unión" entre revolucionarios y hampo- 
pts* ha sido. cqm at.da par nuestro par¬ 
tido desde su ftindacíén. 

* •- : F. P-- 




TARA ABRIR UN DEBATE 


*r;' 


Bancarios en la Lucha Clasista 


La sociedad argentina se radicaliza rápidamente. 
Todos, a derecha e izquierda, hacen balance de los 
cambios, husmean y buscan el modo más eficaz de 
adaptarse a ellos. Los cambios y modificaciones que 
en di- plano económico ha venido a aplicar la dic¬ 
tadura burguesa terrateniente en un todo de acuerdo 
con las pautas que fija el imperialismo yanqui, 
es decir. U aceleración de la concentración y cen¬ 
tralización monopolios, la liquidación por compra o 
«bsoreíóa de las empresas de capital nacional, so» 
cada día más evidentes. La rociedad cruje, se estre¬ 
mece. Cada día son más numerosos los sectores que, 
desde diferentes posiciones, adoptan una actitud hos¬ 
til, de resistencia activa, a las maniobras del Estado 
car T * dista dependiente asentí no. U dictadura se 
ve «n la meeéstóajd de actuar Con rapidez, de ma¬ 
niobrar cedjfeqdo aquí, mostrtoáose dura en otro 
lugar, para continuar manteniéndose encama del Ca¬ 
ballo cada vez más indócil. En el terreno del movi¬ 
miento obrero, la historia de las ooo’radieeioues que 
atenazan a las clases dominantes es probablemente 
más revelador, que en cualquier otro. Y dentro de 
este terreno, es el gremio baneario la nréjor caja de 
resonancias donde todo el tinglado político, social y 
económico se perfila con mayor nitidez. Es la acti¬ 
vidad banearfa donde la burguesía, y el imperialismo 
desarrolla» plenamente sn política de preponderancia 
solare el conjunto de la sociedad, y es. aquí, también, 
donde los trabajadores expresan más' nítidamente el' 
estado de ánimo imperante en el con junto de la 
clase obrera y ei despertar de una conciencia de 
cíase (originariamente reiviiidicatjva por la propia 
dinamita inflaciorástá del proceso socio-económico 
impuesto por la dictadura), cuyas connotaciones polí¬ 
ticas antkbctatoriales y embrionariamente aaticapita- 
iistas, se. demuestran palmariamente en Jos. combates 
y en las ludias económicas y democráticas. 

Ea la actualidad, el control bancario de, los sec¬ 
tores básicos de las.actividades industriales, agrarias 
y comerciales, ha alcanzado posiblemente el punto 
más altó; la In te rpenetración del capital financien» 
con un Estado que pene swarisamente a s» servicio 
la actividad vol -.-nitiosa de sus sectores públicos. a la 
vez que introduce les elementos de regulación en 
la política de “dejarroDo con estabilidad” que el 
in»periali.'ax> necesita para controlar el co nj u nto 
de i» actividad económica, hacen del sistema ban- 
esfíe “argentino” el talón de Aquilea de la dictadura. 

En los últimos años el ataque imperialista a las 
instituciones bascadas argentinas ha determinado el 
practico rapamiento del ahorro y el crédito narionaL 
A los viejos grandes bancos extranjsros (Londres, 
Boston, City, Superviene, etc.) hay, ahora, qne agre¬ 
gar los bancos nacionales privados adquiridos o aso¬ 
ciados a Walt ¡Street directa o indirectamente: Fran¬ 
cés del Río de la Plata, comprado por el Morgan; 
Argentino del Atlántico y Banco de Bahía Blanca, 
adquiridos por el City Bank; fes bancos Popu’ar 
Argentino y. Tomsquios asociados al Banco Ce' ai 
tie Madrid (el Central es un banco privado e c .iol 
que a su vez está asociado a la Banca Mor de 
New York); el Banco Argentino de Comerá trans¬ 
ferido al Cheje Maahatann; el Banco F -ral, de 
reciente constitución y como centro me. iz de Ja 
federación de. cincuenta y seis pequeños bancos pri- 
bados del interior del país, nace signado por'un 
cuarenta y cinco por ciento dél paqnete accionario 
en poder de testaferros de Morgan y Rockefeller. 

Pero a la concentración y centra 'ízarión tan clara¬ 
mente advertibJe en la actividad financiera se le 
opone la respuesta social de los trabajadores banca- 
rio*. Inmovilizados por una dirección sindical clara¬ 
mente al servicio de la dictadura y la patronal, las 
reivindicaciones políticas (reincorporación de los ce¬ 
santes por causas políticas y sociales, libertad a los 
presos que la dictadura mantiene como rehenes, 
democratización y libertades públicas, etc.) y las 
económicas (devolución de la estabilidad en el em¬ 
pleó, condiciones de trabajo, salarios), necesitaron ’ 
un nuevo método de acción para hacerse oir. Así, la 
concentración moaopólica existente unida a la di¬ 
recta intervención deJ Estado destruyendo los meca¬ 
nismos de discusión colectiva sobre los problemas 
económicos y políticos que hacen a la vida del tra¬ 
bajador, y la participación como agentes directos de 
Ios-capitalistas y sa -dictadura de la dirección ¡tiodi 
calj había de provocar en el marco restringido de la 
empresa, de cada banco, situaciones explosivas cuya 
radica i iza rió o política se generaliza. 


LA FRONTERA ENTRE LA ACCION 
REIVINDICATIVA Y LOS PROBLEMAS 
DE FONDO 

Las acciones se han sucedido. Primero el Banco 
Nación, luego el Banco Ds Nápoit. Posteriormente, 
Caja Nacional de Ahorro Postal, Banco Londres, 
Mercantil, Italia, Nuevo Banco Italiano, etc. Ahora 
es ei Banco Español quien toma la iniciativa. 

La característica general de todos los conflictos 
(aunque de duración y desarrollo muy desparejos 
de unos a otros) ha sido la localización en la em¬ 
presa y su relativo aislamiento del conjunto de ios 
trabajadores barréanos. En todos los casos ei prin¬ 
cipal objetivo a lograr (si bien no el único esgri¬ 
mido) ha sido el salaria]. El Nadón fue quien esta¬ 
bleció las pautas do romper ef esquema soefó- 
eeonótok» del j;ob»emo respecto- a L congejaciórr > 
de los salarios, a través de una lucha réivindicativa 
enmarcada en el el arico refonnismo sindical, cuyos 
frutos económicos fueron apredables y permití ¿ron 
a la dirección poli tico- si ndical de la lucha consoli¬ 
dar su figura de “oposición leal” al régimen y con¬ 
vertirse a los ojos del equipo Estado-imperialismo, 
como potable dirección de recambio en el gremio 
cuando «1 desprestigió y la locha de los trabajadores 
haya calcinado totalmente a la actual de agentes 
directos del sistema. 

El. proceso de hicha que signe el Banco Espetad 
tiene variantes sobre el mismo fonda El objetivo 
económico era el acicate movilizador, la amplitud 
de la participación de los trabajadóres, el contenido 
antiimperialista d« la prédica y la permanente de- 
< p uncía y. compraba ón del papel del sindicato ven¬ 
dido, ha» permitido elevar conriderablemente la con¬ 
ciencia do los trabajadores del banco y pasar a 
jugar el núcleo de los activistas que, junto a la 
Comisión Interna, dirigen.el conflicto, un papel de 
polo alternativo a la dirección del gremio actual ria 
ningún compromiso con la dictadura y el imperia¬ 
lismo. 

Ahora bien, en ninguno de kn casos en qne la 
acción reí vindicativa - ha provocado rad realizaciones 
en la conciencia profeteria de los trabajadores ban¬ 
carios, se ha conseguido, sakar la frontera nítida¬ 
mente que permita encarar las luchas inmediatas y 
mediatas desde úna perspectiva política y organiza¬ 
tiva Claramente clasista. La combatividad de las ma¬ 
tas bancadas oo tienen sino embriones circ unstan ¬ 
cie* de organización verdaderamente independien¬ 
tes de la patronal, el Estado y la jerarquía oficial 
del sindicato, que bregue consecuentemente por do¬ 
tar a la lucha reivindicativa salarial de los elemen¬ 
tos políticos y sociales que hagan vislumbrar a los 
trabajadores la trampa del salario y los límites de 
la lucha fundamenta Imente dirigida a conseguir 
resu’tados en este terreno. 

En el capitalismo, la lucha por los salarios no 
significa más que el interés del trabajador por ven¬ 
derse lo más caro posible. En el plano de una polí¬ 
tica de clase, en el plano de la necesaria organiza¬ 
ción de las masas en forma independiente de todo 
matiz ideológico de la burguesía, subordinar el en¬ 
frentamiento contra el imperialismo y la dictadura 
a la consecución de unos pesos más es una trai¬ 
ción a los trabajadores y a la liberación social y 
nacional de nuestro país. 

No desdeñamos la lucha salarial m la considera¬ 
mos inútil o contraproducente, sino que advertimos 
que para el Eriado dependiente capitalista argen¬ 
tino, aun con problemas internos graves, este tipo 
de ludia es fácilmente asimilable. Para lograrlo 
puede valerse de la inflación, de los mecanismos 
económicos que controla, de la represión selectiva 
o brutal y, en último extremo, ceder a b “oposición 
leal” (política y sindica!) el frenar b acción reivin- 
dicativa de los a'alonados. I-a conquista de un im¬ 
portante a» v vento a los tralajadores del Banco Na¬ 
ción y la revitalización del reformismo en la Comí 
SH»n Interna de esa institución, es una demostración 
para las fuerzas clasistas barrearías y del país. 

La construcción sólida de Agrupaciones Clasistas 
en las más importantes empresas de i gremio banca- 
rio y su estructuración en una tola tendencia nacio¬ 
nal y local es uno de los problemas de fondo que 
encaran los artivistas sindicales y políticos clasistas 
del gremio. Simultáneamente a esta construcción y 
consolidación allí donde existen embriones, debe» 
abofarse a definir en la teoría y en la práctica, ru 
contenido y a darse una perspectiva estratégica. * E:» 
tal sentido, el camino t azado por las Agrupaciones 
1? de Mayo en el plano del movimiento obrero na- 


mm 


cfaoal, sus acuerdos y declaración de principo 
deben ser anaiizr Jas y adoptadas por las agrupado» 
nes bancadas que no se planteen solamente la - 1 
quista del pan sino Ja del poder político para I 
lo primero efectivo. 

Hoy, la lucha reivindicativa salarial y una 
rica comunidad de ideas sobre el papel de la 
dura y del sindicato a ella asociado, es el anas | 
aglutinante que une a los mejores combatiente* 
canos. Pero a partir de esta fecunda co in t kfe aejÉfcJ 
surgen diversa •• orientaciones. Para algunos, taftN 
peso de nuestra acció.. debe estar dirigido a í* ‘ 
dación del sindicato pro dictatorial. Par» tfjj 
trata de limitar el horizonte político de loé t 

dores a la plataforma de reivindicaciones 
cas ligadás simplemente » consigna» antíd* 

Para lo* más daros com&$ienteg se 'tratií 
y -temer presente cosptantamente lo*' obpefiv§a|i 
utilizando las luchas salariales como elementes 
penables para la elevación de la condene» ( 
tiva poniendo el sistema (no sólo ai légrase* 
dictadura) al desnudo. 

VANGUARDIA SINDICAL Y PARTIDO 
DE LA CLASE OBRERA 

Ea el fondo de estas posiciones de tos gitfpí, 
activistas bancarios, subyace un rechazo * émi 
trumentados políticamente por tal o coa! pn 
Todos estamos de acuerdo cuando se habigq 
necesidad de h autonomía sindical. Pero de , 
hablan muchas veces el señor Roca y el señor ( 
querrá» también Jo hacen b “oposició» ¡uT 
meóse MUCS o Comisión Interna del Baño» S 
Eo esencfr de it» que se bata es de iiitimrti 
autonomía qqe, en el caso de la CGT y fcf- 
dón Barrearía, Deve á los traFxtjadorés i ' 
que la política pertenece a la oligarquía-, 
terrateniente; y en el ejemplo del MTUCS j 
reoLTÓt» sindical del Nación, de llevar a4“ 
jadores a b política de la burgués.'i 
furgón de cola. 

La agrupación clasista es política, 
ner desde su Sucio y combatir las id 
tas” que surgen en algunos contj 
vanguardia sindical bancaria oo es 
tica, sino que propagandiza y promueva'^ 
áe la dase obrera en éj marco del moviaí 
sindicaJ. Tiene sn programa y objetivos, _ 
organizativas, su método de discusión. Por 
es independiente de Jos partidos políticos, L 
quiere decir , indudablemente, oposición O. v 
tranza al partido revolucionario de b claro ; 
o los militantes del mismo que trabajan ©a < 
del 'aovimirarto obrero, en el seno de la' ,^¡ 
ció » C ía arta. Quede claro, entonces, que t» ■ 
rrreotnpatibilidad entre autonomía sindical 
tiva y comrmidad de objetivos entre el • 
et ^7° y v ^ Q 8 uarr ba sindical clasista. .7; '-.E^ 

., Pérfido tiene un papel específico que b AfljroHs*~ 
paaon no ¡wede llenar sin desbordar sus funesta». 

El papel de la organización política es de sfa*tedStíri¿ 
es dear, tiene como campo de su actividad la ‘ 
dad en conjunto y no solamente el plano i 
conduciendo al conjunto de los explotados y 
dos al asalto del poder. 

Al mismo tiempo, por la comunidad de ideas «»- 
e la Agrupación Clasista y el partido, es justo J 
necesario la actividad proselitista para incorpdtar 
nuevos cuadros del movimiento de masas a b orga- 
ni3 ^ CK ” 1 _ política revolucionaria. 

n definitiva, para todo combatiente sindical bs«- 
aJ'ZJt*’ * “ ^ I a s luchas y enfrenta miente* 

de todo tipo sostenidos contra e | Estado, la patco- 
, el sindicato, el reformismo opositor, se plantea 
cm> extremada celeridad dar resolución a das pro¬ 
blemas básicos y eoincidentes: 

*) oonstnreción y consolidación de las Agrop** 
Clase, el desarrollo de la lucha socio!, 
«¡tintalecimiento de las posiciones de U doro 
• . ra# ,|? elevación de la conciencia de dase, I* 
irefca teológica contra lo* diferentes matice* 
tdeologia íwrguesa. la focha por la dnrao- 
, a suwréal y la conquista —sin ahandomnr- 
, . *** ^ sújdicato y una CGT grouinamente 

l. revolucionarias; 

' del Partido Comunica Revtv 

* lara con, quistar en e! seno deJ peoíe- 
vma mr¡i«nte formada en el socialismo 
„i _ *^ >> eaíx>z , de coriucir al conjunto de 1* 
i ___. of)rei ? y bs ciases y capas asociedas per 
mmo de la insurrección a la toma del pode*. 

LUIS MONTERO 





Las Luchas de Ingreso 


El balance de las luchas de ingreso < 
-al momento de escribir estas líneas con- ; 
filma ampfiamente lo que vaticinába- 
mos anteriormente (ver NH, N 9 60) en 
remoto a su envergadura y articulación 
«a la perspectiva del “verano violento”. 

Cinco facultades tomadas en La Pla¬ 
ta (Mediana, Humanidades, Ingeniería, 
fj mriat Económicas, y Veterinarias); 
«tos en Buenos Aires (UTN de Capital 
vy Avellaneda); cinco en Rosario (Maíe- 
rar ticas. Derecho, Ciencias Agrarias, 
Medicina y Ciencias Económicas); tres 
«a Córdoba (Rectorado, Ingeniería y 
UTN); y dos en Mendosa (UTN y 
Generas Económicas) hacen un total 
de 17 facultades tomadas en 15 días. 

Estos han ado los {seos más altos 
«L uaa lucha que ha movilizado en 
ledo el país alrededor de 10.000 estu¬ 
di ante s al grito de; “acción, acción, 
•par la derogación”, y “un solo grito: 
Ingreso irrestricto”. los éxitos logrados 
non ya importantes; en Derecho de 
Corrientes, y Arquitectura y Ecooómi- 
aa de Córdoba se ha arrancado la de- 
rogación lisa y llana de los cursos y 
váixrnri de ingreso. En las demas fa- 
t#alw de Córdoba, los ingresos han 
<lir d tarín reducidos a una mera forma- 
.fetal (dos "charlas” del Decano en Fi- 
tasofta, cursos optativas en las den»* 
taeohaides), mientras que en La Fiata, 
las concentraciones masivas can el Rao- 
lar Gato, prinero, y fas decanos dvs- 
pn¿S (a razón prácticamente de dos 
^opBoeoíradcDcs por facultad), has im- 
pMlo asimismo el ingreso de todo el 
■Bando, matando algunos cursos d o 
moertB natural (Humanidades), y <Je- 
H niiinnndn en otros casos qoe todo 
aquel que termina los cursos ingresa 
¡ob reñir examen (Ingeniería y Cien¬ 
cias Económicas). 

Con» el aóo pasado, la lucha antui- 
miliM'irnir^ es parte del acó» popular 
aa la dictadura en IKA, FIAT , y B an- 

, aihm en la resitencia a la trampa «te 
tac p ari tarias con tope, en la crecáeote 
■ni rtrm-i^-n contra las torturas y ase- 

taratos del régimen, por la libertades 
■Jtficaa y contra la discrirnin ón kteo- 
hni i Nin g fo retroceso iz l betaou- 
jra en los que respecta a los *sos y 
^■tatemes de ingreso puede ** 
tass valorar el contexto en *•. -'C se 
tawrta, y que se trata de conqu stas 
««watH en el marco de una jcorire - 
tar^fig de fuerzas obrero - estudfcmta - 
■ B o alar favorable y de adecuaciones 
temnoralés de los objetivos científico - 
cAimn'rr-*" de la dictadura (qae »- 
«uca siendo fimftactonistas y reocctona- 
róx). a la necesidad táctica de una *a- 
política'’ inconcebible sin un n*rr- 
moo de "paz social’' con» ba» que aco ~ 


genredai inios afgmtw párrafos de o» 
~ttoto aparead» en 
«1 titula "Esüua os pw&wfc) U techa 
■¿mViríri** Fn momenh» en <HK¡ nne- 
iropenifisU sohfe I® 
de prensa en CWfe, nos pare- 
wi jooy interesantes al g un o s áranos so¬ 
ta» «I ton» vertido» «n «te « rttoto; 
A no Mgnifica q«e necesariamente 
«incidamos «nía «r*?®* 2 **®^ 
«1 autor hace sobre la etapa actual del 
m„ nr f rr Ea un píóximo numero pmh- 
Sm “ -nátes global de la rifara- 

«la chilena. 

'-E3 gobierno «o ha conseguido hasta 
■hora -dice el «tiento^ imputo j» 
—tacatáón ideológica revotaciooBna, to 
qae se traduce «n «"* I”” ciáp ,^ ~ C ' 
¿ate de vastos sectores del I»»***?' 
te la» importante* tareas que Ira «enano 
• andar 1* nueva Adnantoradóo. 

-í* ausencia de uaa forraació» &*• 
fíffc a revalucknaría man ti rae al jwe- 


cia a las clases dominantes. Este es tm 
primer rasgo a poner en claro en un 
balance provisorio de las luchas de in¬ 
greso. 

El camino transitado en cuanto a con¬ 
signas y métodos de lucha está indiso¬ 
lublemente ligado al momento político 
de ofensiva de las fuerzas populares 
contra la dictadura y la ¿acción, y a 
la modalidad de combata impuesta a 
partir del córdoba zo. La consigna de 
ingreso irrestricto que presidió todas 
estas movilizaciones, barriendo total¬ 
mente con lemas reformistas del tipo 
cíe los curaos “orientativo - fonrwtivos” 
las tomas de facultades o las interpela¬ 
ciones combativas y de masa a los de¬ 
canos y rectores, asi como la .¿nica del 
debate político que, a partir de la con¬ 
signa de la derogación, desnudaba a 
fondo I» política educacional y genera 
de la dictadura, demuestran que la 
irrupción de nuevas generaciones, lejos 


de actuar hoy en favor de las concep¬ 
ciones academieistas, apoliticástas o re¬ 
formistas, profundiza la tendencia a la 
radicalízación de las luchas estudianti¬ 
les, y su perspectiva de confluencia con 
la lucha antidictatorial encabezada por 
Íí» clase obrera. El grado de inserción 
de las tendencias revolucionarias, espe¬ 
cialmente el FAUDI, en estas luchas, 
constituye una clara expresión de esta 
tendencia. 

El protagonismo político de las ma¬ 
sas de ingresantes en estas luchas ha 
tenido expresiones a nivel organizativo 
cuya importancia es imposible exagerar 
ya que funcionan Coerpos de Delegados 
en todos Tos ingresos. 

Toda la evolución y las tendencias 
más profundas de estas lochas apuntan 
de hecho a la consolidación de una po¬ 
lítica de ofensiva en el movimiento es¬ 
tudiantil, aunque no se hayan desen¬ 
vuelto en el marco de una polariza¬ 


En la beroks Córdoba, la dictadora de tos woftopoB os se h a visto 
tozada a suspender no sólo ios caraos de ^ » 
el propio examen de ingreso. Este triunfo parcial 

bao fue posible gracias a su eztnwfdbrana moviíraaoóo, al descubre 
«p* la que la misma ha provocado en U pobtera umvewitwia del go¬ 
bierno y a te intención de éste de contener por fb^V^ 1 « ” l 1 

foco principal de la resistencia obrera y p opula r, d 
Demuestra, asimismo, de que es sólo a través de mra prfítica ^ 
nva, de movilización de masa* y de enfrentamiento abiert o al ré gimen, 
como se pueden lograr algunas «encesto»», aunque sean tonporsmas y 
parciales. Las fuerzas pepeares, «poyándose en días y en el saW® de 
organización y experto ria qoe dejan estos combates, pueden avanzar 
attkradanKnte en la techa por la liberación. « 

No se trata de pensar de que la* tacha s obrera s 
meóte las estudiantiles en este caso han tozado a te , dTt^ 

, cambiar su línea respecto de la Universidad y que b Actadura de to 
monopolios va a efectuar una política popular en este terreno. 
de uuretroces» táctico, que lindamente tiene vigencia en la Umvcrsi- 
dad de Córdoba: en otras Cniveraidad.es Nacoiwlvslas C °ivera.- 
dades Tecnoiógtos. sóto se suspendió el ca rao^ de togres» 
ton edad. Pero esta medida, rigutoudo rigente el examen 

ti_ d sentido de «npwfir las immferaaoBes que je pueden gewto 

y se han generado (al uurdear a de mteresado^m. 

La experiencia cordobés oes muestra de que es Justa nu«tra ccu- 
sigua de tari» por la mpresióu de i os exéme wei 
Smmnad» en«Rciooe», esto puede hpane. De 
den «xptwrae tos ingresos, bajo f-b» ptw****** 

«tac«ióu% como condición previa al otorgMnie^ j^lc^cieTikun. 

ramftmto a k» estudiantes. Sería una «meexton ® laí 

domiwaiteSs en cuyas manos loscoraos y exámmesde 

éo^tto dn filtro para los estwtamtes ra faraón 

dase. U “aeotralidndr de la ck»ci« y el “meioraia reirto del “ ^ 

■m sino el taparrabo «m que la» ebae» dmmuairtes y tas gobiernos tra- 

*» * en todas las Univertidacks, 

t^oy SJSTtXto demeatos tácito, 

« coacción para togw* d y coustitoye una e»P«- 

«umdo no se logre la eummadóiade ^ 0Bslin, te 

thmeia invalorable en el «vanee de la tacha liberadora._ 

CHILE: ¿LIBERTAD PARA QUIEN? 

■ - _Om. cañar a tos obreros (■■-) Mientras no 

Uo en una posten» espectadora- Con- * abolidas las clases, toda reflexión 
sSdera loa beneficios que produt » el go- , we ^ ^bertad y la ignaHad debe 
btono popular como *div^ o hten e^ ^ ttar ^ p^g^ta-, ¿LibertatT para qué 
«no petónos As la obligación óuebew; *** * fin? ¿Igualdad entre 

toda Administración de entregarlos. ^ pre- 

Conserva k actitud que Te han Eludir, directa o indirectamente, 

puesto lo» burgueses y no abarakena ios 0 incoascientemente, estas 

vicio» que ha dejado en su f preguntas, es fatalmente defender tos 
el régimen capitalista. Asi, espera co- P, , u burguesía...“ 

piar la manera de vivir de las personas r^sfgne el articulista: "Es 

que ha visto en las películas ciert() que e^lofase actual del proceso 

ben 1-s salas de eme y la televl ^ r ° chileno^ está planteado en blanco so¬ 
la propaganda de publicaciones ímore- ^ ^ eufrentanáento de clases, 

»«”- pero no es menos cierto que » él se 

“Eo la actualidad, imperialistas y llegará con un pueblo ideokigicamente 
burgueses mantienen una ofensiva P«- armatto, por. lo que en la actualidad la 
blkataria destinada a convencer al po*" educación política es indispensable, 
blo que ellos son los defensores de a “Mientras el enemigo de clase P««*- 
democracia y que constituyen lá <u»c* ciona y aumenta el poder de sus medios 
garantía para couflervar la libertad . ^ comunicación, el grAnerno de la Uní- 

-Lento £ 

. £ me» U **M*d M iM* w » 


ción de líneas tan visible corno el año 

pagado. E] hecho de que el principal 
portavoz del reformísmo, el MOR, haya 
debido abdicar en algunos lugares de su 
desacreditada bandera de cursos orien¬ 
ta tivos-formativos”, y pronunciarse por 
la derogación, es un claro índice del 
estrechamiento de las perspectivas aca- 
demidstas y reformistas ante la radica¬ 
liza ción de las masas estudiantiles. No 
obstante, desde su óptica oportunista 
de la "capacitación” que no ha rido 
en absoluto abandonada, el papel *«*- 
nador del MOR se manifestó cuantas 
veces hubo que tomar ana medida de 
lucha, lo que sólo hizo cuando la pre¬ 
sión de masas era insostenible (caso 
UTN Capital), encauzándola ra la pers¬ 
pectiva de la negociación de “delegacio¬ 
nes” selectas con las antori-Me» mu- 
unitarias por káoméíncw tanda» do 
reí vindicaciones que diluían eí eje esen¬ 
cial de las movíhzacíooes: el ingreso 
imstricto, y la derogación de los cur¬ 
sos y exámenes de ingreso. 

La reunión de delegados de ingreso 
y comisiones de lucha convocada por 
ía FUA d 13 de febrero en UTN de 
Buenos .Aire», aportó un intereamwo 
de experiencias y batoaoe poativo de 
ks fachas realizadas, y con tó con la 
participación de «m número intportmite 
de delegados de ingreso. Su déficit prin¬ 
cipal fue que careció de un marco de 
masas adecuado, debido- a qoe no se 
abordó a fondo en la Capital la pro- 
pagandización de esta reunión como 
hito importante de la cooidmadón le 
ta» fachas de ingreso, así como la de- 
nsracia de la maniobra diviricaústa «1 
MOR, q*t citó otra remáÓE de su aéáh- 
cente “FUA”, para el «nísaro cfa'y^*» 
el mismo lugar. Lee «portautóaMlvi- 
sionistas. sólo pudieron arrimar alguno* 
delegados de Capital, y tracasaron xo- 
hmdaniente en ef ¡Btftsxái> de lUfirtArtO 
en un proce» aacioaal deí q»e no ha*» 
participado. ¿ 

La reunión nacional de te FUA acor- 
dó cumplir dos y»nades de facha, n®* 
otoñales por derogacto» de tos cursos y 
exámenes de ingreso, en sobdáridld 
con el personal no - docente qoe se 
apresta otra vez a movilizarse por < a- 
cririon y mayores salarios, y por la S- 
bertad de los presos ptJítto». La tó- 
mera de estas jornadas se cumplió eri- 
tosamente el 17 de febrero cotí toffla* 

y coacentraciooe», «apecxalmente e» 
Ráenos Aires y Rosario, y se debate 
ahora en curso» y asambleas la puerta 
«1 práctica de 1* segunda Jomad» Na¬ 
cional de Locha de 1» FUA programa¬ 
da para los días 3 y 4 de marzo. 

Corresponsal. 


quemas mentales impuestos por burgue¬ 
ses e httperialistas y nó dota de arma» 
ideológicas a la clase proletaria que 
tendrá que tomar definitivamente el 
poder. 

“Cada día aparecen más elemento» 
publicitarios de la burguesía, y . el im- 
perialismo y frente a esos y los _ anti- 
guos, el gobierno muestra un débil apa¬ 
rato de educación política de masas. 

“La larga experiencia que tienen im¬ 
perialistas y burgueses en el uso de los 
medios de comunicación, les permite 
producir pirbhcictad atractiva, qoe ia- 
cluso es captada por cuadros del movi¬ 
miento. popular”. 

“Si los cuadros de la Unidad. Popu¬ 
lar vacilan ante la ofensiva cada vez 
. mayor de sus enemigos, su ftecjueita 
repercute en 1a masa que, ademó* de 
carecer de orientación masiva clara, 
siente que sus dirigentes^ retrocedes añ¬ 
il*- *1' afttef-e adversario.” - 



EL 

CONFLICTO 

FERROVIARIO 


El trabajo a reglamento y quite de colaboración 
Se los compañeros cambistas del ferrocarril San Mar- 
ib fue ampliado a los compañeros del Mitre, dado 
qne tienen la misma situación., es decir, se les adeuda 
la retroactividad por 1» rebaja de sueldos y cate gr¬ 
ifas desde julio de 1968 hasta julio de 1970 cuando 
volvieron a obtener la rrusma categoría anterior. En 
el ferrocarril hay nueve mil compañeros en las mis¬ 
mos condiciones, a quienes se debe alndedor de 
cincuenta mil pesos por obrero, lo cual r e p re s e nta 
d total, para la empresa, de cuarenta y cinco millo¬ 
nes de pesos. EFA reconoció como justo el redamo 
¿r los trabajadores dado que la ley no permite nin¬ 
guna rebaja de sueldo. La Comisión Directiva tam- 
ttón dijo qne ks compañeros temamos ratón, Sin 
embargo, desde junio de 1970, cuando se efectuó 
«5 redamo, no pasaba nada en cuanto al pego. Por 
tfio los compañeros cambistas, por encima de la 
Cfeotóáón Directiva de la. UF y de la Cboastiím ®ir> 
«d M wt fe AHanaa, tomaron las medidas de ludia 
e» sos propias manos y el conflicto estalló efie janeo 
«el. «dado de ánimo combativo de los másenos. En 
fea conva&eros se habí* hecho carne que a rebaja 
«Se neldos ha b ía sido injusta y arbitraría. Además, la 
Anadón es ya intolerable debido a los sueldos rrase- 
** M " y al crecakwto empeoramiento de las ceodScsc*- 
o» de trabajo. 

Gata hrcha no la dirige ninguna fu «rota política, 
pero tanto el pepismo (perorttssno de derecha,* como 
«1 MCCS se tratan de montar sobre la misma y Rmi- 
«arift exdnaáaaHiente al problema del pago de lo 
ad mlur io Xa Agrupación 1? de Mayo ha podido 
c p tw alguna influencia. Asi se llegó al día 20 de 
febrero , cuando tanto en el Mitre como en el Sao 
Martín se acentuaron las medidas de lucha provtv 
la supresión de trenes locales y el atraso basta 
horas en loe tienes generales. EFA tomó a»* 
de represalia con los compañeros cambistas, 
lo que fae replicado con la total paralización ue 
«oseas en el San Martín a partir de las trece liaras 
y la seari paralización del Mitre. 

I9!o «naneó una asamblea general casi ft p p w m - 
jtada para el domingo 21, a las 10 horas, en la ree- 
tíniíl Alianza. Le Comisión Directiva y la Conñ- 
JBÓn Ejecutiva de palabra se manifestaron a favor 
4e las compañeros, pero en la práctica Jos boicot ca¬ 
tan, ya qne no llamaron a asamblea general, m. 
íiáoitnuree a Jos demás departamentos sobre el cor«- 
Cbcts. Se dedicaron a pedir tregua “porque aunque 
•ntedes tienen ratón no se puede solucionar el pro- 
Mema, ya que la empresa no trata con peraonal es 
«•aflicto” 

En k asamblea dri.dmaángo 21 era endenté, qu t- 
*«fctfe una trenza entre el oportunismo, el pepismo 


y la gente do Scipáme, qne diferían en cuanto a ¡a 
duración de la tregua con los directivos blancos. La 
empresa había levantado todas las medidas discipli¬ 
narias llevando el conflicto a la situación del viernes- 
La 19 de Mayo denunció la política de EFA, que 
prefiere perder muchos más millones qne los que 
tiene que pagar a los cambistas despachando trenes 
sin que los pasajeros paguen el boleta, abonando 'a 
carga perecedera, pagar por bolsa de portltod por 
transportarla en camiones a depósito a ratón de ♦ 18 
por cada una; prefiere todo ello a un triunfo obrero 
en momentos en que se está discutiendo el convenio. 

La 1? tfe Mayo, vinculando la hscha de tos cam¬ 
butas con el convenio, denunció a los directivas por 
w actuación tonto en el conflicto como en la pari¬ 
taria y denunció al misino tiempo la política de la 
dicta dura, llamando a rescatar la orgrerizoctón para 
servir a los intereses de dase de k» trabajadores 
ferroviarios. Esta in t e rve n ción fue muy aplaudida 
siendo interrumpida es dos el compañero 

de k 19 de Moyo, que hablaba per ovadnnes de 
los asambleístas. 

Los directivos pre se nt e s se vierte «Llegados a re¬ 
conocer parte de la razón que asistía a los planteos 
de k 1? de Mayo. La asamblea resolvió: 
t 9 Levantar las medidas basta el día S de marro, 
29 Hacer uaa asamblea conjunta del Mitre y del 

San Martin en la seccional Aiiwiza el & 8. 

39 Si ese día no hay solución, el día 9 parar amba s 

Hopas a partir de k cero hora. 

Los activistas de k J.9 de Mayo levantan el si¬ 
gnáoste programe y .plan de fecha: 

— Inmediato levant am ie nto de las — a.lea 

compañero s cambistas y paga de la Tetroretividad 


— Armenlo de emergencia de veinte uaü pesos y 
sue l do mínimo de j 55.000. 

— fia l las privatizaciones y al pías de re. 
estructuración. 

—* I nmedi ata adjudicación de vacantes. 

La bicha par este programa ae ¿mota¬ 

mente <xn k lucha por barrer a ks dirigentes trai¬ 
dores y jar imponer direcciones clasistas y comba- 
15vas desde k L«e en el cambio de k recuperación 
de k Unión Ferroviaria. Para ello la 19 de Mayo, 
Bssna a los compañeros de Alianza a realizar asam¬ 
bleas departamentales en ks cuales se ehfea defe¬ 
cadas quejespoodan a k voluntad de fecha de fes 
compaSeros y se constituyan comisiones que vKten 
Jos demás departamentos y ferrocarriles poza dar 
amplia publicidad a las resofeesoaes de la nsmlilij 
del 21 de febrero y para la prepwociót» d« la asm- 
Jfea y el plan de lucha del 8 de' marro. 

^ ^ -i*,. CORRESPONSAL %' 


NO QUEDAR: 

1.a historia vuelve i repetirse: Ninguna de fes,;- 
Supuesta,líente diverjas con ¡entes del sindicalismo 
senil está <-«i condiciones d- proporcionar a les 
hajadoics un., alternativa movilizado™ ni siquiera traj 
los requerimientos mas a pie» ruantes de la ciase, 
roo son las do Lindas salariales. 

La actitud de la GGT frente a las paritaria*, 
las que se pone» t(>|K's a las elementales condido 
de vida del obrero para liberar infinitanieirte lo* . 
nar.cias de ios monopolios, es la mtsrna que obse 
{rente a la congelación de salarios en tiempos 
Kricger Vasenn, los arbitrajes obligatorios, la fe 
vención a organizaciones sindicales, los despidos' i 
sivos como en el caso del gremio de la carne. La 
secucióu de activistas, etc. 

<*«11 [<r mismos dirigentes que trataron por 
los medios de aislar las expresiones combathmt 
la clase obrera, como Los halos. Municipales, t* 
Chocór, IKA, Peidriel y Santa Isabel, Fiat dT«fc 
doba, Bancarios, por nombrar las svs sóbente». ' 

Y que se diferencian- entre sí según el ala *** 
báenjo con la que mejor se entienden, o segóte « 
funcionario al que visitan más seguido. 

Sin pretender ser precisos en la formación Se' 
“equipos" dentro de la CGT, porque el Hbfe. 
pases está siempre abierto, el partido está iL '“ L 
por un lado, entre quienes confían en su caj 
negociadora para alentar la “genefoiidod” <fe 
y el sector nacional-desarrollista. Aquí se ertrofeB 1 
"8" expulsados el año pasado de las 62 y los 
neadns". 

Por el Otro, con mayor peso en la con! 
las 62 organizaciones lideradas por la Unió» 
Metalúrgica, a la que pertenece Knoci, se 
más “opositoras” y exhiben mayor dureza vi» 
el gobierno, tal vez en la línea de Perón y i, 
de apurar el plan político para desenfeocm « 
ciones que, por amañadas que fueran, déb*- 
fiejar necesariamente el caudal electoral „d 
nismo, aunque sea en combinaciones «á¿* 
oón liberal burguesa ai estilo de “La a — 

Pueblos". 

De una u otra forma, es _ 

miento entre la cúspide sindical y 
imperialismo y los explotadores nativos; .cié 4c ,i 
duro que nada puede esperarse de setÉefepft^í 
ducctÓD "obrera”. 

Si alguna duda quedase, basta con oaAÉÉfei 
suerte corrida por millares de trabafedorej fe 
carne echados a la calle gracias al mar 
dores como Guana y Zorila con los gra 

fíeos, sin haber recibido siquiera la set_ 

■Mide la QGT. Pero no es menos cierto igif. 

«“M «lúe recorren no es precísame rite un jL*fcn»;.<¡ 
oe rosas: los dirigentes nacionales de Aaoporfe" sá-’i» 
defcra cuidar muy bien de asomar las narices jjwfefjip 
prorinaa de Córdoba, que va gestando un profeso 
riquísimo con la simiente proletaria de los trabaja- í 
Aires de Fiat e Iia-Renault; a los capicule* fe fe 
Uiaon Obrera de k Conrtrucción les esta fefefe - 
” acceso a las obras del Chocón-Cerros Cbtortfe* 
enmuro Ugarte fue defenertrado de la asJHÉfc* 

, los municipales cordobeses y los agentes patro¬ 
nales adueñados de k Asociación Boticaria fuiitfrai 
que recurrir al matooaje para eludir dar expBcado- 
nes a centenares de empleados que w había*» <*»- 
gteg o en el local sindical para increpar a los troi- 
, . 1,01 , jevantamiento de medidas de ftóne» ; 
votadas en la lase. 

Al cak>r de estos enfrentamientos se van fonntófe " ] 
c f s * stas y se templan las ya existeaU» 
ios trabajadores metalúrgicos, mecánicos *»- 
^«es del Gran Bs. As , ferroviario», ele, van 
Ias ^ 

A«t S< LV ata » de Cre , ar condiciones para dar e\ ’srito 
reoeió tÍ^ opos'^ón, a los puestos 
dnriPHr #l ^ ect í v ^ ^lavando al conjunto de* Fo<? 
permitan Ugar 138 lxm rignas más claras que 

f*rít m ° Vflaar a señores cada vez mayores de- 
siinaei/, Un Pr ?^ r ? m ' 1 reivindica ti vo rpie v in cule- fe 
tino ri,/' ^ Ui ^ as trabajadoras con «l 

tentó a Stn *íü tS c fí” talista dependiente que carac- 
la ¡nj—n país, e introduzca k necesidad de 

Qasdn a T°_ n armat ^ a I a c kse obrera acarad*- 
Dohstat ”7°* • ect °re* antiimperialistas y zntinwno- 

fer. y '¿v^¡¿S> S * a,llaCÍÓn de UR 5^ 

k^^coLrh Ue ,4 co ? í ^ >B feJ k coirtiBek reformist* <oo 
fe* érilrx de esas di ret ritmes, frente * 

rao&Srtf. Ofatenído * «« metodología y coodocdBMf 
ptoietanas en recientes conflictos. 



te EN LA REPLICA 

KyipV batir la alharaca tros (quista qu“ sostiene topes de Lcvingstoii y Ferrer, están 
I a huelga general revolucionaria y el 2%¡! 
el •‘it Sfcyr táctico” ante cada estallido. 


ofreciendo. 


Tir:'.'. _ Por el momento nadie asedia osas deliberación, s. 

H*toe polemizar con el dogma que tiende para que otro sea el resultado, 
a vrpor las experiencias de lucha exitosas, de la 

«UíflAt IftKtku dentro del movimiento ohreio pa- Se discuten planes de lucha para cuando los e- 
*e “contaminen”, en vez de apuntar con «urcas vengan con las manos vacías, en vez de vot¬ 
es*» Mpwt contra la conciliación y los traidores, caree ya mismo a arrancar asambleas que discutan 
pora, sectores más amplios de tra- fe movilización inmediata por el aumento gerera! 

del 60 % y el salario mínimo de sesenta mil, como 
1° sostienen las agrupaciones lé de Mayo, con índe- 
ffe'^jééacta de dirección que debe ser el óbje- pendencia de lo que firmen ios “representantes ob.e- 
tive pifen dial de los agrupamientos clasistas, debe ros" que impusieron ¡os patrones y los sindicatos 
en la capacidad de esbozar en todo IDO amarillos, o lo que resulte del casi seguro laudo gu- 
i fosa ascendente que no se limite a la bemaroenta!. 
tato que polo opositor. 

Ese es el camino que se trazan los obrero* de 
liWe elaborar con seriedad el plan Uta-Renault de Córdoba, que ya conocen el sabor 
ativo y militar de dirección de los del triunfo, quienes comenzaron las medidas de 
•aseóte en una concepción que especule fuerza por la declaración de insalubridad de la v-c- 
‘basanriento” de las direcciones claudican- ción de forja y la reincorporación de activistas oes¬ 
te*, Uñando al azar las consecuencias de esa sope- pedidos, sin esperar t« resolución favorable de la* 
rarifv;v.' autoridades de la Secretaria de Trabajo ni el laudo 

_,_¿V ' - . . , .. . del árbitro mandado por el gobierno. 

Eib es vital en momentos en que tales reoasa- 

a taw í P * ow cada vez más frecuentes. Eq «stas condiciones, los comunistas revoluciona - 

fita en algunos destacamentos clasistas, la idea hqj habremos de impulsar un plan de ludia disco- 
da «tafia? que esperar la finalización de las reu-tido en cada empresa, que ««temple la realización 
aJouesperítarias, para citar a asambleas y exigir ^ paro activo de 14 horas con actos y manifes- 
lot tñnores rendición de cuentas sobre su deseo- (aciones, como prólogo de una semana de ludia cor 
pefia. paros progresivos por tumo y ocupación de estahle- 

R» : wi« justo que «B® parezca, se trata de una í ' ,Tyki * TT * 0S - 
típtawonoepciési defensiva, o de réplica. Hay que ponerle “tope” a los monopolios, a Ja 

PtigÜue núeofeas tanto, la OGT ha logrado sentar dictadura y a sus sirvierititos en el movimiento obre- 
a sos hombre s en la mesa de negociaciones elu- r0> paja avanzar hada su liquidación definitiva. 

dtafc la nrw»ai2»dón de los trabajadores, lo que rrrcTAvr» rwjvARES 

da Italas a los patronos, que al amparo de los GUSTAVO IH4VARM 


Telefónicos en Lucha 


O*» b ¿Wéfeuta de reedita* su trúmfo sebee do con el actual régimen y lo* que entendemos 
famvterioa, can sa conocida política de golpear qne incluso a niveles de reivindicaciones tase- 
pac wuymoéo uso por en» a todos ios groemos, diatas no hay posibilidad de triunfo sí no se en* 
la Ih uaJma fia áaVtadn su escalada sobre -trie* cara la luche en una perspectiva insurreccional 
fiascos. Alfcaafe de fe congelación de «dará» con labradora que permita apelar a la solidaridad 
on w ha yfff# jrfwftadt toám fo due ohrer< L tcéra como única posibilidad de hacer retroceder 
bornea acudió la total violación de nuestro con- *n to* (¿sajes a ha dares dtatautw. Forqne no 
maiKÍfetatetaMcfen de nuestro Sindicato y abo- se ubica en esa perspectiva a pesar de su» tor¬ 
ta ia ecsantfb de toda la Comisión Administrativa nndaeiones de izquierda, es que la Lista Ro» 

. de diez ctonpaficr os del servicio de iutemacio- (Avanzada Telefónica) no sólo ao es alternativa 
r ^>— de «mudo para nuestro gremio sino que además 

Está citan que la Dictadora ha podido amana está cada vez más cerca de estrecha filas en una 
esa «os piases harta aquí, no sólo por la actitud onidid sia taitas coo la Marrón <€*uUán) y 
cóMpSco de los dh - ig en ts s cugetistas o de lo* la Violeta (MUCS), olvidando las verdaderas 
hIi i,hitas de los monopolios dantro de nuestro causas de la actual situación de nuestro gremio, 
«no, que «orno Akn Díaz bey están negó- Por su P«to 1« Violeta, coa su mira puesta en 
ritab coa OMndi fe ««facetó» dH SincScato, el Encuentro de los Argentinos, está disrmtots » 
si no «awcWamale por la ta upac ú fed de la ae- reeditar en Santa Alianza conja oposició n hur¬ 
tad flnuiiaifti rérdical para 'hacer ret roce de r en guesa, la experiencia de la U nión ferroviaria en 
sos jhnea a fes p e rs on en » de la ITT y ia Sie- aras de fe un idad sin «daciones. 

Esta confrontación es la qoe está generando 

Todas fes fechas p os te riore s a jamo de 1906 una crisis ¿entró de fes distintas agrupaciones que 
fem rastrado con ¿bridad <pse fes que pretenden hasta hoy se disputaron fe conducción de nuest ro 
frenar fe ofensiva dictatorial «tobfcciendo dito- ¡gremio y que se iré prvfnmlizando en la raedtda 
rtnóm entre este o aquél fmroonario « apelando (en qne nádeos telefónicas de base y las Agrupft- 
■ fas fe*-* oficios de fe Ouria y de loa traído- cienes I* de Mayo sean capaces de extender su 
MS doctorado* como Rucci y Cía., no hacen más influencia ttevando asta polémica al conguito de! 
une daAw tfempo para que sigan adelante con gremio telefónico, al wdor de impulsar fe rif¬ 
are pfaoes y ri final no pueden salvar ni su pro- tivización del flan de Lucha aprobad o en fe «3- 
- p C |j^j 0 tima asamblea general (19 de febrero) con fe por- 

Así socmBó «en el conflicto de dkaemb* en tictpadón activa organizada de li bases roro- 
ti «ti de m» paite el contato del gremio ve- piendo con cadgeer msta» fa €rtfei * le- 
ufe apkrarée.ccn gran combativida d é! Flan de vantar una vae.tofc fes mrfsta **•««■ *** 

I -cha y por la otra. GuiSán establecía acuerdos las nuevas promesas verbales de ateto «to tigr- 
, .ton (érrahs cw fe «wndtoeeíón empresa- efeeario. E¿edtitnente ^m responsabilidadI de 1 k 
ria, r limpaáfii el leveatanSeato de bs ntoüdre Coerzas cfesfftes y c ond»torea, «A re fe htoe <de sj 
de fattto ppr migajas que para « tensttori» un fe 

en» bita *. -Po s ter io rmente fe Empresa negó les cscmbre p^nao. itoa fe feto t^d bto to fe rt a , » »- 
ecmtdia «tadtrfeí^ U ^^Mgfca desetorftaza y «m- m» «» <dopré fe m fe yf! 

fa*. w fc pal »** 

fto tafe nmwectfva de nuertro renfhcta fie- P*ra que d pato activo y fe toaaematMtSim ¡M* 

m* tari* mladán toa fe t*tíi<srta«¡áu de Ihwm a utm ima m totota je de , c ombta .ta^*" 
que * Ifiva dentro de nuestro gremio entre fes do y «atas e ****** ** -bagnnp te (Iiilmms y 


SOBRE EL ESTUDIO EN EL PARTIDO 


Definir una estrategia re* i_ ionaria correcta, adecuada n ?a ; condi¬ 
ciones actuales de la lucha u ciases en la Argentina y definir el tipo 
de partido capaz de traducirla prácticamente: Estos fueron tos problemas 
que predominaron en la primera etapa de la formación de nuestro partido 
y que culminó con el Congreso de diciembre de ItMW. Los problemas 
mencionados no tomaron para nosotros la forma de un debate doctrinario 
porque simultáneamente a la discusión se intervino en la lucha política. 
Dspués, durante este último año, se pusieron a la orden riel día la* 
tareas que surgían de las proposiciones aprobadas en el Primer Congreso 
dirigidas a arraigar el partido en el proletariado de las grandes empresas 
con el objetivo de su movilización independíenle y revolucionaria, requi¬ 
sito para fe transformación de fe clase obrera en la fuerza dirigente del 
sistema de alianzas que debe participar en la revolución de liberación 
social y nacional. La participación del partido en las lucha; políticas 
libradas durante 1970, el comienzo de la influencia orgánica lie! comu¬ 
nismo revolucionario en el movimiento obrero, manifestada particular¬ 
mente en fe constitución de 1a tendencia sindical clasista, indican, en tér¬ 
minos generales, el ejercicio de una línea política justa. 

En este proceso de construcción política hay, indudablemmte, defi¬ 
ciencias, “eslabones débiles” qoe deben ser superados y transformados 
en “eslabones fuertes” de nuestra organizacióii. Queremos hacer algunas 
consideraciones sobre uno de esto* problemas: di estudio y fe formación 
teórico-ideológica de los militantes. 

En muchos de nuestros camaradas no está suficientemente arraigada 
la convicción de que el estudio y la asimilación teórica del marxismo 
constituyen un componente esencial de 1a formación política de un comu¬ 
nista revohrrionario. Ana cuando proclaman insístentemerte fe necesidad 
del estudio, fe conciben con frecuencia como un “complemento culturar* 
de fe mtlitancia, ótfl para “hablar bien" sobre fe locha de ciases, el so¬ 
cialismo y fe insurrección. Es evidente que guiados por ese criterio nunca 
ge encontrará tiempo para el estudio y tiempot habrá una tarea “práctica 
que postergue su organización. Fía me a esta actitud hay que tener en 
cuenta dos principios. En primer lugar, que en un partido como el nues¬ 
tro, que es un partido revolución ario, el estudio está (Erigido fundamen¬ 
talmente a fortalecer fes aptitudes de combate del contato de fe orga¬ 
nización, a desarrollar su visión política y su capacidad revoTuesonarea. 
Ea segundo lugar, que el “praeticismo” y la subestimación de fe teoría 
cons tit u y en la fuente incancieBte dei ecouomisno y del «spontac ismo. 

SI estos dos principios afuman fe necesidad general del estudio y fe 
formación teórica y su finalidad general en un partido martistofenfeifta, 
es conveniente señalar fe importancia particular que su práctica regalar 
tiene para el desenvolvimiento de nuestra organización y el cumpbmieoto 
de sus tareas. . 

El centralismo democrático es uno de los .ptíucípios político-organiza¬ 
tivos fundamentales del P.C.R. Con' él se busca asegurar fe cohesión 
orgánica y la acción unificada del partido en todos .sus niveles y fe 
democracia interno. Pero fe democracia interno, fe drcttlscsósi democrá¬ 
tica de fcfeas en el partido no representan un requisito formal qoe garan¬ 
tiza el derecho a opinar y a discutir. Este principio está oigánicynentti 
vinculado a nuestra concepción del partido como "intelectual colectivo”, 
cuya estrategia y cuya táctica se elabora, desarrolla y enriquece por la 
contribución dé! conjunto de sus militantes. Pqt fe tato, para H funcio¬ 
namiento vivo y creador de la democracia inferna no basta con fe .exhor¬ 
tarán a opinar garantizando el desecho a fe palabra. De ese modo sólo 
se da cumplimiento mecánico a .un articulo estatutario. De fe que se 
trata es de asegurar también una particfeoción creadora ,de loe atibados 
en las discusiones mediante la fonnacióa de un número cada yez .mayor 
de camaradas eu las categorías fundamentales del morriimo-leninismo 
y <5n el dominio de los problemas teóricos y prácticos, políticas y mili¬ 
tares que plantea la revolución en fe Aigeotisa. 

Nuestro partido ha subrayado reiteradamente fe necesidad de que fes 
instancias partidarias, las (litaciones únales y fes células ‘ho » imiten 
a fe ejecución de fes decisiones y consignas generales sino que .desplie¬ 
guen iniciativa propia, que regulen permanentemente sn áccmnáf de 
acuerdo a las condiciones de la tocha en cada tegjzr. .La jretezu de este 
criterio se vio confirmada por el des ar rolla deriguat- dc las. fejpbfts ifaphti- 
css en fes di f ere nt es regiones del país en fes últimos añoss fe quc. poaia 
a prueba permanentemente fe visión política y la «táacja 4e,,!as orga¬ 
nizaciones revolucionarias. Esta e xperi en c ia dctewwfea qpe gn.fe^Jwtua- 
cáón actual de nuesfro país para que el partido viva y. esté «p jQ«jql«tto 
ton fes tasas y para, que esté en condiciones de desempañar una función 
de vanguardia en el curso de fe creciente agudización, de la feapa de 
.feasea, es immesciadiMe que cada organismo partidario, cada,«jijóla, y, 
más aúa^ cada militante sea un elemento político activo, an dirigente. 

Por último está d problema de . fe lucha ideqlógjca. El combrte que 
hoy libramos y que debemos 1>W cada vez con mayor eficacia Contra 
fes xnrúate* ideológica* burguesas y pequeño-liurguesas atojadas , en el 
,U|Bvimicato obrero oo puede ser patrimonio de oigftnismos especializado*. 
El conjunto del partido y cada uno de sos afítodos debito astiAúr fe 
“p rá ctr cs" de fe lucha ideológica. 

Eesulta evidente fe importancia qué tienen el estudio y fe ásterflación 
teórica en el cumplimiento de crios. objetivos. Por decisión de fe discr¬ 
eta partidaria se han Hecho ya dos clcfes de la Escueta Central; c u m en - 
rado a uganizane grupos de estadio y cursos de zducurión eu fes nonus 
I, yf, 0, La Plata, Córdoba, Rosario y Universitarios de Capital. 


De te experiencia de esta iniciativa, de fe* 


de su 


I 






ELEMENTOS DEL PROCESO ECONOMICO ARGENTINO 


Ea nuestro país, las relaciones qne 
3K establecen entre los bombo s para 

h producción son predominantemente 
c*p»t#hsi¡i3. La producción de mercan¬ 
cías es una condición necesaria para 
*»te sistema, pero no suficiente: lo fun¬ 
damental es la separación del productor 
de la propiedad de la tierra y los me¬ 
dios de prtxhrocion. Esto implica que 
la fuer*» de trabaje se convierta en 
ama mercancía, en afeo que se compra 
T que se vende directamente. La rela- 
«ióc entre el propietario de los med j os 
-de producció n (burgués) y el propieta¬ 
rio de la fuerza de trabajo (proletario), 
«parece es el mercado como una rela- 
«ión entre persona» Ubres. La explota- 
«ida capitalista « imposible sm esa re- 
brida, a la vez que no tiene logar en 
dfcfca transacción, sino que se realiza 
«B el proceso de producción: cuando el 
cap i t a lis ta logra que el obrero traba¬ 
jando prodiuca un mayor valor (plus- 
wdb) que et de su fuerza de trabajo 
i wmreia da en el salario). 

V . 

Este es el tipo de relaciones predo¬ 
minante* en nuestra sociedad. Corno lo 
qwe dete imilla la foro» en que se or¬ 
ganiza la producción es el tipo de pro¬ 
piedad imperante sobre la tierra y los 
'* medios de producción, podemos acercar¬ 
an m poco más a las características 
co ncr e t a s del modo de producción ca- 
p t tabsta en nuestro país, a partir del 
«■Misil de algunos de sus elementos 
característicos. As» podemos (¿servar la 
4 " Wtalal latifundista de la tierra y la 
• m tbpo monopolista sobre lo fundan*™- 
dé los medios de producción, como 
. aspecto» dotábante» «n él conj u n to de 
■'•¿(b ■ propiedad privada sometida a ieb- 
«toes de producción capitalista, 

O» característica fundamental de la 
<v pmáeí«W»tsánr m onopo li sta -dé.' los me- ' 
«Afee de producción es que ésta se di 
«a beneficio del capital monopolista in- 
tern u rbw al «sodados al capital roono- 
pofcta local y subordinando a! capital 
*» monopolista. Además de la incides- 
cía de la propiedad imperialista sobre 
«I con j unt o de los medios de produc¬ 
ción, otro elemento qoe está en la base 
de fe dependencia externa del capita fe¬ 
mó argentino es la falta de desarrollo 
In t ern o de fes instrumentos de trabajo, 
e s peci al m ente maquinaros-herramientas 
CMoplefes y fea conocimientos científi¬ 
co-técnicos que acompañan su produc¬ 
ción (elementos éstos clave en la ex¬ 
pansión- de las fuerzan productivas). El 
dominio de los instrumentos de trabajo 
« intermedios básicos por el capital mo¬ 
nopolista internacional subordina todo 
«1 desarrollo de la producción interna. 

flor todo esto, definimos la estructura 
«eouómica argentina como capitalista 
dependiente. Esta definición del carA ter 
de nuestra sociedad, que surge del aná- 
tofe de las relaciones de producción im¬ 
perantes en nuestro peas, en el marco 
de las relaciones de producción del sis¬ 
tema mundial en que las mismas se 
inscriben, supera las caracterizaciones 
pardales de nuestro desarrollo. Tanto 
3as que enfatizan solamente la depen¬ 
dencia haciendo abstracción de las re¬ 
ferióles de producción internas (las que 
definen el país como sena-colonia o 
«ocolonia, por ejemplo), como las que 
consideran la dependencia sólo ccroo 
no rasgo. El concepto (fe capitalismo 
dependiente incluye la dependencia co 
.«o w» elemento constituyente de las 
, «bci oa eá 'de producción capitalinas im¬ 
perantes eu el país) 

I-AS RAICES DEL ATRASO 

DEMJ50SNC1A' 

¿Cómo (urge esta estructura y qué 
«aaíti »ilii< ión enfrenta nuestra rociedád? 


fIrigiriuriatrunto, «■’ desarrollo del 
taiisaHi en nuestro pai.s ><- orienta tenia 
la producción ¡ij'ropccnaria. \ti<>ia bien, 
el camino que sigue este rfesarrollo si- 
encuentra condicionado básicamente por 
la apropiación previa <te la tierra por 
particulares en grandes extensiones (el 
latifundio). Su puesta en función del 
modo de producción capitalista tiene 
que dar cuenta de este hecho y ade¬ 
más se hoce en función- de los merca¬ 
dos exteriores, fundamentalmente el n- 
glés. El desarrollo de las fuerzas pro¬ 
ductivas a partir de entonces se pro¬ 
duce en el marco de relaciones de pro¬ 
ducción capitalistas dependientes del 
fettfundío y el imperialismo. Es decir, 
sobre la basé de la propiedad terrate¬ 
niente y una estrecha dependencia del 
capital monopolista inglés (no sólo por 
el comercio exterior sino principalmente 
por el dominio que éste ejerce sobre la 
infraestructura de la industrialización, 
transporte, comercialización y financ.a- 
raJeoto, de las mercancías argentinas). 
Cuando el desarrollo capitalista depen¬ 
diente orientado hacia la producción 
agropecuaria hace crisis, comienza a ad¬ 
quirir mayor importancia, dentro del 
mismo marco de relaciones, la produc¬ 
ción industrial manufacturera dirigida 
hacia el mercado interno. 

La crisis de los años treinta, prime¬ 
ro, y la guerra, después, dan impulso 
a este cambio. A la vez, el hecho de 
que no se alteren radicalmente las ba¬ 
ses del dominio de clase previo sobre 
el, conjunto de la sociedad argentina 
(fes relaciones basadas en la dependen- 
cía del latifundio y el imperialismo), 
peníiite que dicho cambio se manten¬ 
ga dentro de las relaciones de produc¬ 
ción imperantes, dando mayor ineúien- 
cia al elemento burgués monopolista 
dentro del conjunto. El interregno pe¬ 
ronista si bien significa un avance po¬ 
lítico de fe burguesía menos compro¬ 
metida con la propiedad latifundista e 
imperialista, no trae como consecuen¬ 
cia un rompimiento de las bases que 
sustentan la vía de desarrollo capitalis¬ 
ta dependiente. 

El peronismo sólo utiliza medios in¬ 
directos para favorecer la burguesía “no 
ligada”, dentro del mismo marco de 
relaciones preexistentes. Por ejemplo, 
no ataca la propiedad terrateniente y 
por lo tanto no puede desarrollar un 


incito capitalismo toruno que hubiera 
<lu<lo otro cimUiiúio y orientación ;>! 
desarrollo dei (apílateme argentino: ;¡t 
persistir >-| latifundio corno hasc de la 
producción agropecuaria (el peronismo 
únicamente favorece la capitalización 
agraria a través del congelamiento de 
los arrendamientos y se apropian de 
parte de la renta terrateniente por vía 
de los precios), la relativa expansión 
intema sólo da lugar a un aumento ele! 
minifundio. En el plano de la depen¬ 
dencia extema, también utiliza solamen¬ 
te medios indirectos y de control fa¬ 
llando en la creación de una base po¬ 
derosa de desarrollo del capitalismo au¬ 
tónomo, como sería la expansión de la 
producción interna de instrumentos de 
trabajo en escala apreciable. Reacomo- 
óado el sistema mundial imperialista, 
bajo la égida de los Estados Unidos, 
y conservando las bases del poder la 
burguesía monopolista y terrateniente 
(lo fundamental del aparato de produc¬ 
ción interno, tanto en las ciudades co¬ 
mo en el campo), los medios indirectos 
fracasan y el peronismo va cediendo 
posiciones rápidamente. 

LA “REVOLUCION” 

DESARRO LLIST A 
Producido el desplazamiento de Pe¬ 
rón, se reafirma el desarrollo de! capi¬ 
talismo por la vía dependiente (mono¬ 
polista y terrateniente), en desmedro 
de) proyecto de una vía autónoma. Los 
sectores dominantes propenen profun¬ 
dizar la vía dependiente, integrándose 
más al imperialismo. Los sectores de 
burguesía agraria e industrial no ao- 
nopolista, en su mayoría, sólo ven a 
ésta como la única vía posible de "des¬ 
arrollo” y procuran amoldarse al pro¬ 
yecto desarrollista. Se va profundizando 
el desarrollo del capitalismo dependien¬ 
te en nuestro país, incorporándose acti¬ 
vamente el capital monopolista inter¬ 
nacional y aumentando la explotación 
y opresión de la clase obrera y otros 
sectores populares. El avance por esta 
vía también perjudica fe posibilidad de 
expansión de la "burguesía indepen¬ 
diente , creándose serios conflictos en 
la alianza gobernante. Se hace necesa¬ 
ria la supresión de las formalidades de¬ 
mocráticas y fe oligarquía burguesa- 
terrateniente, a través de sus represen¬ 
tantes civiles y militares, toma en sus 
manos todas las riendas del poder po¬ 


lítico. 

Instaurada la Dictadura se procur» 
una mayor eficiencia” de fe vfe A-. 
desarrollo monopolista y latifundista Jei 
capitalismo argentino. Claro ejemplo de 
dio nos lo ofrece la respuesta al “prrw 
Mema tocumano, dada a favor det 
afianzamiento del latifundio y el cari¬ 
ta! monopolista. Otro tanto fe MberaK- 
zacion de los arrendamientos. En fe que- 

se refiere al problema central, el del 
aumento de la mota y masa de plus¬ 
valía, este se resuelve” abaratando el 
precio de la fuerza de trabajo, conge- 
lindo los salarios y procurando eliminar 
la resistencia obrera (interviniendo ría- 
dicatos, estrechando los Lazos con los. 
dirigentes traidores, aplicando el arbi¬ 
traje obligatorio, etc.}, e mtensffcand» 
la explotación del trabajo, mediante fe. 
racionalización y aumento en el ritmra 
de producción y la extensión de fe jor¬ 
nada (impuesta con» una necesidad 
económica para los asalariados). 

Sin embargo, el afianzamiento de lase 
relaciones d e producción capitalistas, 
dependientes, basadas en el monopolira 
y el latifundio, cada vez más se con¬ 
vierten en un chaleco para la expansión 
de las fuerzas productivas internas. St* 
desarrollo se hace cada vez más defor¬ 
mado, la expansión de 1 a producción ser 
ve limitada e incluso retrocede en mu¬ 
chos sectores, se debilita la acumula¬ 
ción interna, aumenta fe dependencia, 
externa, crece 1 a explotación obrera e* 
incluso se produce un empobrecimiento, 
absoluto de la misma. 


REPUBLICA DOMINICANA 

VIDAS DE COMUNISTAS EN PELIGRO 

. J? M peronista de fe República Dominicana ha comu- 

han detenido a numerare, dirí- 
i entre Io * ™ ate * ** encuentran }a*é Cuello. Alfredo 

Conde, Asdrubal Domínguez y Mario Sánchez. Todo, dio, corren el 
peligro de set asesinados. n el 

Jf? r¿SÍ "*. n jaguer ha desencadenado una camoafl* <fe ferrar 
político en todo el pafe y según noticias trasmitida* por ta agenda ‘'Fren** 
Latina y ha convertido el asesinato político en un fenómeno «wmd. 
Solamente en los dos últimos anos de reacción pro yanki, han sido asesi¬ 
nados mas de un centenar de patriotas, dirigente, .(odíente*, obrero, 
ideados 7 personalidades de todo tipo. Las cárceles están nena, de mwn, 
políticos que sufren de bestiales tortoras. p 

Este campaña de represión está siendo financiada por el gchterou de 
EE ; ^ gne | ha Í>? da *Í f »1 centenares de miles de dófem a re¬ 
forzar el aparato policiaco de fe República Dominicana. 

. «fedaradones del ex presidente, Jura Bosch, Washington finan¬ 

cia además a un grupo de terroristas, con base en Mi,mi, que t.tin 
nendo enviados a Santo Domingo pata asesinar a dirigente, do Izquierda, 

Igualmente, Juan Bosch, ha declarado: “Esta atmósfera de violencia 
política nos produce una seria alarma ¿a cuanto a fe suerte de lo* comu¬ 
nistas y de los otros patriotas detenidos, y sus vidas están «n peligro*, 

■ Anta estos hechos, llamamos g todos fes comunistas y revofectaMrfe* 
««entines a.protestar contra los crímenes del gobierno pro imperialista 
dominicano y a estar vigilantes ante fes asesinatos qne s* preparan. 
A dirigir ats protestas a la embijada doounkran* n Kucbo, Aire*. 


La vía monopolista y terrateniente? 
de desarrollo del capitalismo argentina» 
se muestra impotente pora llenar los= 
réquerinnetitos qne plantea el desarro¬ 
llo de las fuerzas productivas: tmo tras= 
otro fracasan los “planes” de las clases; 
dominantes, a la vez que crece la re¬ 
sistencia y la lucha cváitra fes refecior- 
nes de opresión y explotación del siste¬ 
ma, sus usufructuarios y los gobiernos* 
que lo representan. La burguesía agra¬ 
ria e industrial “no ligada” no ofrece: 
alternativas, principálmente, por su de¬ 
pendencia del capital monopolista <r 
imperialista, el debilitamiento de suss 
impulsos “autonomistas” al restringirse^ 
su base económica y su temor ante el. 
avance independiente de la dase obre¬ 
ra. Cada vez más aparece queriendo 
ser "testaferro” de la* clases dominan¬ 
tes y el imperialismo: ofreciéndose co¬ 
mo una “ alternativa” del mantenimien¬ 
to del dominio burgués-terrateniente y" 
pidiendo compartir un mejor lugar st 
cambio de “su capacidad" para detener- 
el avance popular. (De donde Perón y~ 
Iinlbtti pueden hasta coincidir con La— 
mué, pañi no hallar de los "nacionales^ 
y populare, ’ que concuerdan con Car— 
lilltno. Ferrar. Frigerio e incluso On— 
aaiúa o t.evfngxton (piten no quiere ver- 
ai protrlai ludo; e*[ieiismo del que no» 
está exento 1 « pequeña burguesía revo- 

llllKllMUlO. 

Se iiiauguiu mi período de convul- 
blonr, un íale,, en el que el proletaria— 
•jo «llueve eiingi la única clase capaz: 
de líder 41 e| proceso de ruptura de las; 
ifcfeioiiH* de producción capitalistas de- 
ixmdKmte*. Sigue abierta la posibilidad, 
tte mi» mteimificación de fes luchas; 
.¡hteia» y }copulares, que lleve a través^ 

«te su organización independiente de fes. 
e lases dominantes y la burguesía “no. 
Iigtttfe''. a una insurrección popular que- 
*«*■««'« fe instauración de un gobierno- 
revolucionario dirigido por fe efese- 
ebrera, 1 © qae permitirá un sostenida 
hacia la «odedad rín clases. 


BOQUE CALVA!*,. 


BRASIL: 


TESTIMONIO SOBRE LAS TORTURAS 


En su edición Ni 123, fe revista chilena, 
g,. "“Punto Final”, publicó «na serie de testimo- 
Í*I «ios de algunos de los setenta combatientes 
4 revolucionarios de Brasil liberados en canje 
^ por el embajador adro, Gtovanni Bocher. 

> Publicarnos on extracto de esas ífedarario- 
0 «“ momentos en que hasta U propia 

F prensa burguesa reconoce que Sergio Fleury 

| —responsable de los asesinatos de Cario* Ma- 

| righela y Joaquín Cámara Fnreira— es uno 

de los principales miembro? dril Escuadrón de 
|í la Muerte y jefe de la organización de trá- 

| fleo de drogas de San Pablo. Fleury, al igual 

r que otros altos oficiales del ejército, participó 

fc directamente en las torturas aplicadas a tos 

I’: setenta combatientes liberados. 

Id-Pe una declaración leída por Jean Maro Van der 
i'.’Wfeds, premíente de la Unión de Estudiantes de 
IBritril: 

fe “Redenteroente, «o ministro de la dictadura adnri- 
pÉió publicamente la existen da de torturas so Brasil 
fíy los militares responsables del organismo máximo 
“ rtortnrtdor de San Pabló (llamado «Operación Ban- 
'¿drlmntes») toen» coodeoorados con una medalla de 
tenor policial. A raíz del secuestro del embajador 
£ aniso por compañero? nuestros, el comandante Eduar- 
Cado Leí te, o «Bacuri», que continuaba preso, contra- 
jiameote a lo que informaron los diarios coludidos 
«on la represión, fug asesinado bajo torturas y sus 
•«ojos y orejas fueran arrancados pe» el Escuadrón 
^e la Muerte. 

.. ”La dictadura militar, forma política que asume 
la alianza entre los ‘ imperta Bstas norteamericanos y 
.-su» socios menores brasileños, necesita utilizar la 
«eptewón violenta y el engáñe pera continuar la es- 
"yfatádón sobre el pueblo' brasileño. Esto porque 
Jbabiendb optado en 1964 por la totegraciúo a la 
•peri fe r ia de la economía imperialista, su Objetivo 
•es’ desvalorizar al máximo la mano de obra Io-hí, 
a ffi» de intensificar. la acumulación de capital y ccn 
feBo posíbilitar el aumento de las utilidades hnper»- 
Urtas. • ’ ’ ' 

”L«, dictadura militar rompió imilate raímente ci 
,g>roceso de negociación del secuestro desde su inicio. 
Asi es que se ne*ó a publicar el manifiesto a fe 
nación hecho por el comando que realizó la acció,», 
<kmde se planteaban otras exigencias,. tales como: 
•la graitud en k» pasajes de los trenes de lar com¬ 
pactas estáfeles durante las negociaciones, y la ou- 
bhcacün de los nombres y las cuentas de los brasi¬ 
leños en los bancos suizos. Además de ello, después 
*íe haberse comprometido a Bberar aquellos qoe 
ífuercm reclamados, no cumplió su palabra. 

”Es necesario dar a conocer a la opinión pública 
internacional una denuncia: existen posibilidad ’S 
■concretas de que algún os de nuestros compañeros, 
•como aquellos que fueron vetados (o sea, los que 
la dictadura se negó a liberar), tales como Alberto 
"Vinicius, Paulo Pcnte„ Aldo Sa Brito y Diógenes 
Sobrasa de Souza, hayan sido asesinados por la re- 
opresión en la- cárceles. Por tanto, creemos necesario 
«aue se someta este asunto a una intensa campaña 
•de esclarecimiento público. 

”Fmal mente, consideramos que e! carácter anti- 
^patriótico de la dictadura se revela más claro cuando 
2 Sus agentes intentan anular nuestra ciudadanía hra- 
•sileña, a nosotros, que somos legítimos patriotas. 
JPero «1 pueblo sabe que continuaremos nuestra lu- 
<ba. Si la dictadura nació y morirá fascista, nosotros 
nyrinmt y moriremos brasileños.” 

TORTURAS A UN OBRERO METALURGICO 


Repito ese nombre porque nadie debe olvidar esa 
muerte: Joao Domínguez da Silva. 

"Cuando terminaron de torturar y asesinar a mi 
hermano Joao, los militares aceptaron entregar :l 
cadáver a mi familia, que también había sido tortu¬ 
rada. Pero lo entregaran en una urna lacrada, con 
una pequeña tapita de vidrio que sólo permitía ver 
la nariz y los ojos.” 

LA VIDA EN LA CARCEL 

De las declaraciones de Taimo Amano, militante 
de la Acción Liberadora Nocional (ALN). 

En el .presidio de Tiradentes y luego en la peor- 
ten daría de Canadirá, ambos de San Pablo, en los 
que Amano fue recluido sin que nunca se lo some¬ 
tiera a juicio, los presos políticos doblan permanece r 
en celdas comunes, donde se apiñaban entre veinte., 
y treinta personas y se prohibía el ingreso de libros, 
revistas y diarios. Sólo dos veoes a la semana, y 
durante algunos minutos, los pi" esos políticos podían 
temar un poco de sol. “Sin embargo —expresó 
Amano— aún allí la unidad entre los revolucionarios 
y su voluntad liberadora se fortalece." 

TORTURAS A UN MILITANTE DEL PCBR 

Del testimonio de Elinor Mendos Brito,, militante 
del Partido Com u n is t a Brasileño Revolucionario. 

“En 1966 ingresé en el, PCBR, organización na¬ 
cida después del golpe militar de 1964 y fundada, 
entre otros, por Mario Afees,. Apolonio de Carvalhc 
y Ja cobo Coren, para superar el reformrsmo del 
viejo PCB. Yo en aquel entonces, en la época del 
Agolpe, sufría las influencias populistas y reformistas 
de Goulart y Brizóla. 

"En 1968, por uq acuerdo de la organización, fui 
a trabajar al Estado de Paraná, a fin de organizar 
el Partido entre los asalariados agrícolas del cafe, 
que viven en una miseria indescriptible, explotados 
por latifundistas y coroneles. 

“Me detuvieron en noviembre del 70 y me tras¬ 
ladaron al cnartel de la policía del Ejército, en 
Culi tira. Allí me sometieron a todo tipo de tortu¬ 
ras: pan de arará, choques eléctricos, ahogamiento 
en agua. Cuando me detuvieron llevaba encima dos 
folletos. Uno editado por el PCBR, pero sin firma, 
y otro con firma de la VFR (Vanguardia Popular 
Revolucionaria). Pensaron que podía ser de la VPR 


y en las (enturas me preguntaron por el capitán La- 
marca y sobre los lugares de entrenamiento de 1** 
guerrillas. Al cuarto día yo no había dado todavía 
mi nombre verdadero. Entonces me transfirieron a 
San Pablo, a los torturadores de la “Operación Ban- 
deirantes”, del Segundo Ejército. Allí me tortura ron 
tres dias seguidos. Choques eléctricos en lo* geni¬ 
tales, la lengua, manos y pies, el pan de arará, me 
apagaron en el cuerpo cigarrillos encendidos, me 
golpearon los riñones continuamente con in bastón 
de goma, me provocaron ahogamiento colocándome 
dos cánulas en las fosas nasales, por las que baria* 
correr agua, y también por inmersión en un tanque 
de agua sucia, colgado del pan de araré; en fin, 
todo el repertorio de h*: servicios represivos de U 

dictadura. 

"Los militares torturadores me habían confunda!» 
con José Leonardo, on brasileño que está en Coba, 
y me torturaban internó nablemente para saber cóma, 
cuándo y por qué bafea vuelto. Entonces les dije 
mi verdadero nombre y no me querían • creer. Las 
torturas continuaron todos los (fias. Qnerfsr» conocer 
ith ligazón con otros nvhtaníes del PCBR, tugares 
de entrenamiento, etc. No dije una sob palabra 
sobre la organización, y eso los enfurecía más. Des¬ 
pués me trasladaron a Rio, en un coche, coa el 
rostro tapado con una capucha, esposado en las ma¬ 
nos y los tobillos y «marrado por el pescuezo. Una 
vez en Rio me metieron en un cuartfto, una es pee* 
de garaje, siempre con el rostro tapado, El primes 
día de mi llegada hirieron entrar un com and o del 
MAC (Movimiento Anticosnümsta). Me colgaron e* 
el pecho fe calavera del Escuadrón de la Muerte y 
.me leyeron una sentencia de dúrérte. Luego simu¬ 
laron un fusilamiento. En esas roafidones estova 
siete «fias, sm nada qoe comer ni beber, incorscieHte. 
Al quinto día no pude soportar mis la sed y bebí 
mi orina. La eché en un zapato y la bebí. También 
practicaron coonrijfo otra tortura, qne ellos llama* 
P r e s unt ada, que consirte en echar «I preso y amo¬ 
rrarlo al suelo, y posar sobre él «óo aa automóvil 
o, si no, frenarle en las costillas. Después me lle¬ 
varon al cuartel Barón .de Mesq.^n, de fe Pefid* 
Militar de Río, donde por puro sadismo me torto¬ 
raban desde tas once dé fe noche harta fes dos ó» 
la mañana, con choques eléctricos provocados p"e 
una máquina moderna importada de Estado* Utídaa.* 


IKA: forja de pie 


Desde que el 21 de diciembre del año pasado lo* 
obreros de la sección Forja de la planto de Santo 
Isabel de Kaiser conocieron la decisión de la em¬ 
presa de elevar a ocho horas las seis horas que 
reglamentariamente trabajan por ser una sección de 
trabajo insalubre, las ludus no han cesado, a des¬ 
pecho de las maniobras de Torres para llevar el 
movimiento al fracaso. El mismo día 21 los obreros 
de Forja marcharon al local de SMAT A. Hipócrita¬ 
mente Torees les dice que no pueden contar con el 
apoyo de los mecánicos, que acepten las ocho horas, 
transando por un aumento en una categoría más. 
Como se ve, el negocio para la patronal es redondo: 
por unos pocos pesos más trabajarán dos horas mis 
por día. La salud obrera no cuenta ni para la pa¬ 
tronal ni para Torres. 

Pero los obreros no escuchan a Torres y deciden 
trabajar sólo las seis hora*. Comienza la resistencia. 
Los obreros se retiran diariamente fuego de cumplir 


La empresa refirma el horario de ocho horas. El 
9 de febrero la empresa pasa a la ofensiva. Des¬ 
pide a cinco obren». Los obreros no se asustan y 
deciden pasar a la lucha. La empresa pretende ahora 
desviar el eje del conflicto: hacer pasar el problema 
por la reincorporación y sobre esa base negociar 
las ocho horas. Los obreros, en asamblea, responde* 
que lucharán por ambas cuestiones. 

Torres afirma que hay que “luchar”. Qne existe 
una resol ación provincial en favor de las seis hora* 
(que no muestra a nadie, porque no existe) y pro¬ 
mueve paros de cuatro horas en la misma división 
y llama a pero el día 14. Todo dio bajo la preñó» 
de los obreros de Forja, qne desde enero vienen 
resistiendo, con el apoyo de las corrientes clasistas. 
Torres pretende ahora “ponerse duro” para recuperar 
el prestigio perdido por sus sucesivas traiciones. 

El paro se realiza pero con poca gente, por va¬ 
caciones. Los o v rerOs de la sección Forja signe* 


Del testimonio de Roque Aparecido da Silva, 
•obrero metalúrgico de la ciudad de Osasco 

“Me perseguían por ser dirigente de los obreros 
.metalúrgicos. Pero en Brasil no sólo se persigue a! 
militante, sino a toda su familia- Cinco meses des¬ 
pués de estar yo encarcelado en San Pablo, fue dete¬ 
nido ira hermano, Joño Domínguez da Silva. Mi her¬ 
mano fue detenido en fe calle, mientras caminaba 
•«oq un compañero de trabajo. Se les disparó des- 
%nés dg ser aprehendidos. Con cuatro halas en el 
-cuerpo se le torturó durante tres días, al cabo oc 
fes cuales se lo trasladó a un hospital Este hospital 
dttm invádalo posteriormente por tropas del Ejército, 
•qne trasladaron a mi hermano al ’ Hospital Militar. 
Allí lo mantuvieron cincuenta días, Mientras le prac¬ 
ticaran cuatro operaciones par* extraerle la 1 ? cuatro 
Bafea, lo sometieron a flagelaciones. Lo recuperaron 
* base de suero e inyecciones par» seguir tortnián- 
sdotr*. Finalmente murió el 23 c.: setiembre de 1909. 


el horario mama!. 

Torres se ve venir la lucha, qne en las condiciones 
de Córdoba pude desembocar en acciones generales. 
Tal perspectiva ya se había visto con lo sucedido 
con k» d e spedidos de FIAT. Entonce s , comienza a 
maniobrar c* acuerdo con la patronal. Como salida 
hace imprimir un “bono” para cubrir la diferencia 
salari al entre las seis y fes ocho horas, ya que fe 
empresa se siega a p agar fe d i fe rencia. Así los obre¬ 
ros reparten su miseria y fe patr ona l puede continuar 
ma nt e niendo sn posición sin mayores problemas- Es 
una maniobra destinada a frenar fe huelga. 

Llega el 14 de e n e ro. 0 peronista Luco da fe 
razón a fe empresa. Los obreros deberán “acatar” la 
medida patronal. 

En esa minan fe cha fe empresa comunica que 
adelanta h fecha de vac a cion es. El hecha es apa- 
ratmnte saas m d. Pero ea el fondo tiende a aislar 
a fes obreras de Forja, e dejarlos safes y derrotados. 


luchando, llevando a cabo poros de cuntan horas. 

La perspectiva de lucha qoe se abre e*isejf*ra 
sn triunfo que sea dirigida por una CmsMo In¬ 
terna clasista, pora lo cual se debe derrotar el fraude 
i (irrisín de fes elecciones reciente s , donde se com¬ 
probó qne sobre 9f delegados 56 habían votad» 
por una comisión interna combativa. Exige una tác¬ 
tica flexible basta fes pri m eros dúu de man», cuando 
fes plantas industriales cuentea con todo sn pe r so nal 
y por eso deben con ti n uar con los pasé* de «nata* 
limas, pero satinado a fe cade. 

Asi se rompd la pasividad fa r r i s ta . E* «na lucha 
qne hay que empalmar con en movñnieurtaqpnaMi 
costra fe monstruosa manjohn que los prtnaés, rí 
Estado y los Ruccí está» orquestando eu fes parita¬ 
rias para mantener fes salarios de hambre y supes- 
explotación y abrir ems a nuevas fechas coste* 
fe dktadura. 


CORRESPONSAL 






Las Enseñanzas de Sa Lucha en Medio Oriente 


“Eí FjvnU* PojmJir Ttn i \i V,-. «h< lis m- 

tureres. Apoyamos en cambio lis alciones del Al- 
Fatal», que convergen con los esfuerzo» do los esta¬ 
dos árabes, tendientes a lograr una solución del 
conflicto.' Tales declaraciones, en Ixxta de Un repre¬ 
sentante oficial de la RAU de paso i»r Buenos Aires, 
no por breves, dejan de ser .significativas en cuanto 
a desentrañar el papel que juegan las distintas tierras 
en pugna en Medio Oriente. 

Candentes los combotes de setiembre entre la 
Legión Arabe y el pueblo palestino, nuestro Partido 
enpUdtó una justa posición, en la que se analizaba 
la participación directa de los yanlds apuntalando a 
HuíSein, las vacilaciones y ambigüedades de las bur¬ 
guesías árabes, aun las más radizalizadas (como 
Egipto, Siria e Irak) y la abierta traición a la causa 
revolucionaria que protagonizó la URSS (ver N.H. 
N* 53). 

La situación hoy, a cuya aclaración aportan las 
palabras del atado funcionario egipcio, ha evolu¬ 
cionado notoriamente. 

Loe restos de confusión que pudo haber raldado 
la guerra de setiembre han desaparecido. Sobre todo 
en na plano cual es el te la d¡rec<í6ii de la 

bicha, por, k liberación que encara, el ptieblo pales* 
tino. 

Y' ella es asá debido a que la tenaz resistencia 
de las. organizaciones más avanzadas de los fedayi- 
oes, opuesta* decidjdatnente a los acuerdo* que k 
rmiratia trama del “statu quo” pnrteadé llevar a 
cabo, han demudado a. todas las posiciones, incluida 
la Q¿J, con Ararat al frente. 

Quiz á, en pocos oasos con» en la inmolación 
de miles de heroicos «rebatientes, ha marcado tan 
a fuggo 1* totiWáfarf de las fuerzas peqneño- 
buiguess» de encabezar a un pueblo en te lucha 
nacional. Incapacidad que progiesíváinente deviene 
en abierto ¿Scjfc». Roes no Otra Oosa. han sido los 
'aeoerrips” estableada entre el monarca 
t^hkAwcdón de ^Fj ^^em l ai^qne se 

quedará «úfete aV control "coaiuuto" del efíwtto 
jaripeo , y HsUusbruí de la OLP. 

sTxre» pam* dudas sobre su 

fidaMad a la palabra envenado. íasér Arafat, ante 
la aatursá opoaicióo de importantes ánclews dé com¬ 
batientes enc ab ezados por el BÉLP y el FDLP, que 


m r> st-ívii ;t quedar inermes fieme al genocida Hus- 
s.’iu, a ni en a/a con emplear la fuer/a de sus propios 
lie m ires para obligar a aquéllos a la sumisión incon¬ 
dicional. 

Para quienes transitamos el camino de la revolu¬ 
ción y que sabemos por experiencia propia o por 
previsión de la dureza de ese tránsito, de la sangre 
y las vidas que el enemigo cobra, las con secuencias 
de la maniobra no pueden, sin embargo, uejar de 
impactarnos con dolor e indignación profundamente 
solidarios. 

Sobre todo cuando los engranajes de la confabn- 
lación contra la lucha nacional-revolucionaria de los 
palestino*, han sido montados, en la proporción co¬ 
rrespondiente, por un país liberado, la URSS, en el 
que una vez el proletariado tomó el poder, cons¬ 
truyó el primer estado socialista de la historia, y 
a! que la creciente degradación y corrnpesón polí¬ 
tica de sus dirigentes han convertido en el principal 
conjurador de incendios revolucionario* de nuestra 
época. 

De todas maneras, la momentánea derrota de las 
organizaciones armadas del pueblo palestino, tiene 
algunas virtudes (si es que cabe tal expresión) y ha 
dejado valiosas enseñanzas, no sólo para los pueblos 
árabes, sino para el conjunto de las masas oprimidas 
y los revolucionarios que hoy enfrentan al imperia¬ 
lismo y a sus secuaces cacháñales. 

En uno dé tos trabajos que, a nuestro juicio, es 
uno de fes más importantes que han aparecido sobre 
el desairofto revolucionario en el Medio Oriente, 
toemos: ”Én Jordania, el poder dual existente entre 
la monarguía hashetnita, por uña parte, y el poeWo 
palestino levantado en armas, por la otra, no puede 
durar mocho. Tendrá que ser resuélt© de un modo 
n otró. Y es a través de ésta y otras coofrctóáciOoes 
que el pueblo palestino conocerá quiénes so n sus 
reatos amigos y enemigos. Tendrá qtte éfogir entre 
deponer sus armas 6 abarse df^tdtívianente a tos 
clases y movimientos qne sostirééii te hseba interna 
antiimperialista. La lucha aütljjOflhhi deberá fusio¬ 
narse. entonces, «toja bicha de efawn. 

(“La Revolución Palestina y el Conflicto Arabc- 
IsKteR" - F. Trahulsi - Cuaderno* de Pasado y Pre¬ 
senté N *Í4 - Pág. 114 J ■ 

Y «n otro párrafo setoJa: ''Cuando una rápida 
retirada israelí dé fos territorios ocapados demostró 
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El imperialismo yanqui, en una demostración 
más de su propósito de no cejar en su intención 
de mantear y aún ampliar sus dominios, ha in¬ 
vadido LsoS con sus tropas y las tropas mercena¬ 
rias de Saigó». El gobierno de Nixon, luego de 
rti promesa de retiro de tropas de Viet Nam,- en 

• rtáníobra - demagógica para tratar de contener la 
resistencia* interna en los Estados Unidos y dar 
cierto arideTO a b política de “coexistencia pací* 

' frita 7 del 'reViricnísmo soviético, profundizó su 
|: '-*lttorsión tovaétendo Camhoya e instaurando allí 
el^riP^infití 'títere • de Lcn Nol. Sus argumentos 
d" A tjtle sólo se trátala de una “operación 
u ‘te lúfáw a * V destinada a eliminar supuestos “san- 
■ J hfai/idY:*r-y , squecito segsiiíá *1 • retiro -de ¡as 

• '-WPpáL •SMtrquieiWs ■ QUES*AN •creer ésto podían 

• y •yt'Rttrittif su'sébdáridad con el pueblo- in- 
"doílWio'íwfrá ’tfaüllwF’ tertáeWca «reteumericana.. 

*cwmy Ib 1 téctfc-a nreteicriT«rácana n» consiste-' 
*• *1MñR!fíafn«m<le ^éñ ap«sur» el ‘ rettetf'de su¿ ! tropas. 

'-riSSWé ti t-ñ»P dé tograr mojóres posKsoaes en Ja 

guerra, *se burdo "¡tociffemo’ -toHfcwe smp coa*' 
*’ótrfcdi* r» iüi'áfcniritté"fa •agresrvidaiéq'anqiii. ‘ 

InMS* ¿nti-i’wii'M •«* ««• '• «r»i»,v •*"- 4 i, 

- f Lw-jraperia!íd#Sy. tfUfeUWl pueden ,.resignar*. í» 

> Jjvewe- babdfts.popc.al; bevüjco pueMo jndochñw. 
-í-.quyo ekmtoflutiHHifaJ .s«¡ extcpderia ,?opiq r-gire 
=d*tr-dií:páto¿ra a-todos ppc' lgs.de] 

perdiente, n*> ven ot a alternativa s'To C^iencej 
:a ! .’SaóóJb¿'Atoma, es I.aos, en operad n "trmp.o 
ial” y -olo para rte^hmi. “santuario' , qu-en 


sufre la intensificada agresión y, como lo dejara 
entrever Nixco en su discurso, dentro de sos 
cálculos no se descarta la invasión abierta al norte 
de Vietnam. “No voy a fijar limitación alguna a 
nuctsro nso del poderío aéreo”. La tínica prenda 
que ofrece al pacifismo, es que no se utilizarán 
“las armas tácticas nucleares”. 

La evolución d; la guerra en Indochina, una 
vez mis demuestra la agresividad del imperialis¬ 
mo contra I 09 puebles qne luchan pqr su libera¬ 
ción. También, como ocurre en otros casos (p. ej. 
Medio Oriente), demuestra .una vez , máp que la 
política O’Wrimpista y defensista respecto del mis¬ 
mo, no hace sino contribuir, a aumentar su prepo¬ 
tencia^; pretensiones arrecentando en vidas y 
años él precio de Ja inelnctoble victoria de los 
pv»filos. No hay pocs puntos intermedios. El pa¬ 
cifismo o neutralismo, cualquiera s^a él argumen¬ 
to cqp que .se lo justifique, no. h.?ce sino dem-*rar 
la posibüidad de ícrgrar j»na paz ihíradera. Y 
;ók. Vs posible c<m '¿l.'iénunciainienló d¿t imito-, 
ra asmo" a sus preíeftdqqé* de’ mantener el ^o- 
miniq ^sobre el. pqéblq imjóchinft y el .retiro o¿- 
condicieña] ds todas sus ....tropas, del Sudeste Asiá¬ 
tico. Condición que sólo puede lograrse con la 
d- rota., d-í .iniper¡qli$ipq, a la. qi)e d?bén centri- 
■.uú puestyos esfuerzos.., Resulta jmperio mi 

(»:• j qnev^os en Ja qcnececj4n..ue .la Jpomi^iqú 
<: .ó'-uW '- <-( 2 P- J'J,.luyb,v. rcvótociicñáriá. de.'.Jéis 

*>». • o I. i¡ h "U>- 


ser impmbalole, los reiíímenes árabes vinieron gra¬ 
dualmente a apoyar a los fedayin palestinos. Vieron, 
y aún ven en ellos fuerzas auxiliares irregulares que 
llevan a cabo operaciones militares dentro de las 
líneas enemigas ex» el objeto de Presinoar a Israel 
para que implaste la resohscióo de to UN del 22 
de noviembre de 1967.” (Trabajo citado, pág. 112.) 

El desarrollo de tos acontecimientos ha seguid o , 
cari exactamente, las previsiones citadas en eí men¬ 
cionado articulo. 

Las ultrabeÜcosas intenciones antiisraelíes de ios 
regímeaes “naciooalistas” o monárquicos árabes es 
fueron tranformando, bajo el ala protectora del im 
periabsmo yanki en unas o del revisionismo soviético 
en otros, en inútiles invocaciones al «axqpbmtordn^ 
por parte de- Israel, de la más in útil «to resolu¬ 
ción de la ONU de noviembre de 196?. 

Hoy la maquinaria de la» “soluetoocs pa c fi fk asF» 
de Lu “treguas” y “srfnatregaas" fsnetota a tod* 
vapor. La bancarrota política de ¡a burguesía árabe 
se manifiesta «obre todo en Egipto, d s n d r, al fifc» 
de la expiración del último airaiitínin (el 5^2-Tl) te 
acepta la prórroga del adamo, a ugúram el e care- 
fiando en tos ‘garantías” de tos 0E. UU., que í*e- 
metió que torad presentará “««reos uliMteiln gaa&- 
tivus” al negociar Jarring. Si w- tiene m «ato 
que el magro pendo (tnrifiti&cente, adbtaás, Jtmi 
el punto de vista militar) «rígido por to RAU a 
Israel para cfo c tiviz ar la pcófTOg» ha sido un “nrttoe 
parcial” de faenas estafatodda* eq «1 cat e !, a paseca 
entonee# él cuadre «woBiete de 1* ctoraReasdós. 

Claudicación que no es azarosa ni ceyra to u x a l 
Que responde a n» estrategia hfton Irftnrin . gene¬ 
rada ea la s u bord in aotén egipcia a la» tfíplmnaría 
del uii'iirirjnlimn sradótico- Diplomada qne «e «abe- 
lente con el reconochracate al gobierno títere da 
Loe Nol en Combey* y que su este casa, en ¡ngtor;. 
de frafsitoar to itóiiiaaciÓB. del tonteare ataeoal. «ato ■ 
que reamaron toe. n gi pri i H pasa- “Hatípif. íto «to¬ 
co© la» de to. agm ió»”, t regó * ' 

tica soviética dé '‘prejá*»*” a- toa bK. ’ 

éstos, a tu ves pregonen" a Israel a retirarse ére¬ 
lo* territorios ocupados, etc. •. 

Es ev ulento entonces, que ea este plan, a» 
tiende a congelar la situación, y que re na «ma¬ 
dero aval a 1* táctica de “betios c on s um a d o*” re* 
guato por Israel, te presencia combativa y ie*are- 
aonaria del pueblo patestíao, qoe ya I» dejad» de 
ser “chivo «misario” de las clases opresoras ár a b e », 
es decididamente intolerable. Y entonces se imp on e 
su liquidación; qne en los hechos concretos «* eje¬ 
cutada por k reacción imperialista vía Husatsn» 
pero en la que análoga complicidad recae s o bre 
todo el aparato de k “coexistencia pacífica’* que deja 
abandonados a su suerte a los heroicos combatientes, 
incluso frenando iniciales m e didas de apoyo cose» 
las efectuadas por Siria. 

Después de los últimos combates la situación apa¬ 
renta haberse estabilizado con el predominio de toa 
tropas jorrianas. No obstante, er desgarramiento re¬ 
ducido en el cuerpo social de los países árabes por 
la lucha palestina es profundo e incurable. Los fed*- 
yinas han concitado sobre sí no sólo k simpatía 
expectante de tes masas oprimidas de Medio Oriente 
sino que por Ja defensa de su causa, en gigantesca» 
manifestaciones, los pueblos de Varios países han 
enfrentado a sus gobiernos. 

Pata los comunistas revolucionarios, la ludia pa¬ 
lestina, además de obligarnos a promover k más 
amplia solidaridad y a denunciar a foia.o a la san¬ 
grienta emboscada urdida por el imperialismo y eí 
revisionismo, confirma las ideas principales que sus¬ 
tentamos sobre la actual situación internacional. 
Ideas que reconocen como hecho fundamental la 
reactivación.y avance gigantesco de. las luchas anti¬ 
imperialistas y anticapítalistas, .cuyo desarrollo está 
centrado en Ja legendaria gesta del pueblo indo¬ 
chino, Y que además, como hecho determinante, 
ubican a la, clase obrera . como fuerza motriz esen¬ 
cial en este proceso, única capaz de encabezar a£ 
cfinjunto de-lo* oprimidos y conducirlos hasta la vic¬ 
toria final 

Así lo demuestran no sólo la lucha, en Indochina, 
donde el proletariado cod los comunistas, al frente 
encabezan-.el movimiento ele libeijudón sino la atua- 
eici» ,eu Jordania, donde ha sido precisamente k 
extensión de t k influencia de las fuerzas roarxistas- 
i-ninistas, cuino .el FDLP». en desn^idro de la direc¬ 
ción pequeño burguesa. Jo xpip elevó extraordinaria¬ 
mente. la ■calittod de. tes a,qc;pnes fédayjúes tanto en 
e( .t-eren-J. poético como en el militlrr. 

EMILIO MALVTN 




